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La región de la que tratamos en las siguientes consideraciones 

pertenece a una de las comarcas más apartadas del Noroeste de 
España, l o  mism o que Sanabria en el extremo Noroeste de la pro­
vincia de Zamora, Cabrera en el Sur de la provincia de León y el 

Bierzo en el Noroeste de esta provincia. Todas estas regiones si­
tuadas al Este de Galicia, no han sido en general investigadas en la 
medida que su significación geográfica lo requiere. Hay comarcas 
que, a causa de esta significación geográfica, o más aún, por razón 
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de sus estrechos lazos culturales con Port ugal, son de extraordina­
ria importancia para la investigación etnográfica del país vecino. 
Ya he hecho notar estos lazos en mi libro Die yegenstandskultur Sa­

nabrias und seine '.Nacbbargebiete publicado en el año 1925, a base de 
numerosos fenómenos, y en una investigación que siguió poco 
después, en 1927, Die '.Nordwestrberiscbe 'Yolkskultur he proseguido y 
profundizado, en v irtud de investigaciones en' Galicia y Norte de 
Portugal, las cuestiones planteadas en aquella primera p ublicación, 
si n haber alcanzado ciert amente entonces algo definitivo o haber 
captado el total alcance de los problemas planteados. 

Las investigaciones de lingüística comparada q ue recientemen­
te han sido extendidas por H. Schneider (1) desde la cuenca del 
Limia, al Sur de la provincia de Orense, hasta la vecina región del 
Norte de Portugal, son también de valor a este respecto.  

El presente trabajo se ha escrito desde el mi smo punto de vis­

ta de discutir y plante ar problemas, ocupándo se al mismo tiempo 
de Portugal y de las regiones españolas vecinas. Con él ponemos 
de manifiesto un fenómeno singular de trascendencia etno gráfica  
aportando, además, nuevas interrogaciones a las muchas atín no 
con testadas (2). 

La comarca (3 ) de la que tratamos en n uestro estudio forma 
el ángulo extremo del Suroeste de Asturias; es tá flanqueada al 
Oeste por la provincia gallega de Lugo y al Sur por el Bierzo, que 
corresponde a la pro vincia de León. Esta comarca comprende el 
valle superior del río Narcea, con Cangas del Narcea (antes Can­
gas de Tineo) como centro administrativo y el valle del río Ibias, 
con las localidades princ ipales de Oegaña, en el curso superio r del 
r(o, y San Anto lín de lb ias, correspondiente ya lingüísticamente a 
Galicia, en el valle inferior. 

Esta parte de Asturias está unida al mundo exterior por una 
carretera que desde Oviedo cond uce a la provincia de León, pa­
sando por Tineo, Cangas de Narcea y el puerto de Leitariegos 
(l1301 m.). La economfa y la vida de esta región han permanecido 
completamente arcaicas, lo que es perfectamente comprensible da-
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do el carácter grandemente quebrado y montañoso de la región, 
dadas sus escarpadas vertientes, en las que están situados los pe'­
queños poblados de pastores y campesinos, y el débil nudo de co­
municaciones (pues, aparte de la citada carretera, solamente exis· 
ten caminos para carros y peatones). 

Muy a principios del siglo XVII, un viajero español, Eugenio de 
Sala zar, en sus cartas dirigidas a Madrid ( 4) describió algunos ras­
gos del folklore de estos valles a partados. La situación no ha cam­
biado desde entonces. En nuestros días esta región, en lo que yo 
sé, ha sido tocada solamente de pasada por la investigación: por 
el hispanista sueco A. W. Munthe quien dedicó al dialecto de Vi­
lla oril de Bemeda una «akade.misk afhandling» publicada en Upsa­
la en el año 1887 y que hasta la fecha no ha sido superada (5)¡ por 
nuestro amigo Aurelio del Llano Roza de Ampudia, distinguido en 
el cultivo del folklore asturiano y por desgrada muerto prematu­
ramente, el cual en su libro Bellezas de Asturias, (Oviedo 1928), es­

cribió un corto capítulo s obre el valle de Ibias y sus reglones limí­
trofes a base de impresiones personales, y finalmente por los geó­
grafos Francisco Hernández Pacheco y Francisco de las Barras, a 
quienes agradecemo s  una relación de viaje titulada Por los puertos 
de la Cordillera cántabro-astúrica: Leitaríegos, Somiedo publicada en la 

revista madrileña Yeñalara, (1930, pp. 172-181). 
En el otoño de 1927 visitaba el Suroeste de Asturias en com­

pañía de mi mujer. Habíamos establecido nuestro cuartel general 
en Cangas de Narcea con vistas a investigaciones en la zona de Ti­
neo y, desde aquí, recorríamos a pié los alrededores llegando has­

ta Trones, Besullo y Genestoso, aldeas por lo tanto apartadas de 
la c arretera principal. En todas partes encontrábamos la más amis­
tosa acogida, aunque el hospedaje de dos forasteros en los peque­
ños pueblos suponía algunas dificultades. En general, una vez que 
habíamos traba do conocimiento y amistad, éramos despedidos ·Con 
recomendaciones para la aldea próxima. En una ocasión, en Valla­

do (se trataba de una fonda situada en la carretera) pensamos que 
p odíamos prescindir de las especiales recomendaciones que llevá-
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bamos. La posada en cuestión era muy conocida, casi una especie 
de hotel, buena cocina ,. muchos cuartos, cama limpia� y todo. 
Estábamos encantados de encontrar esta magnífica casa moderna, 
situada en la misma carretera y deseábamos reponernosJ un poco 
en este Dorado de las fatigas de largas semanas de caminatas. En­
tramos ufanos, nos desembarazamos de nuestras pesadas mochilas 
y esperamos ante la cocina, en la que se atareaban afanosamente 
dueña y criada, el recibimiento acostumbrado y posteriores ins­
trucciones, pero en vano. A repetidas preguntas recibíamos la la­
cónica respuesta no hay cama-¿No hay cama�-No, señor, 
aquí no. No nos quedaba otra cosa sino volver a coger nuestros en­
voltorios y buscar en el mapa de turismo nombres y situación de 
los pueblos más cercanos. Y a todo esto la niebla vespertina se iba 
hundiendo en el alto valle. Fuera se había congregado la gente del 
pueblo que nos contemplaba con curiosidad, pero sin simpatía, 
respondiendo a la expresión de mi indignación por esta forma de 
hospitalidad, con una indignación aún mayor y con señales eviden- · 

tes de querer atacar. Un señorito que se había acercado (era el 
dueño de uno de los grandes cafés de la Puerta del Sol de Madrid) 
apareció como un salvador, pero la carta de recomendación del 
Excmo. Sr. Ministro de Instrucción Pública que yo exhibí como 
carnet de identidad no le impresionó lo más mínimo: ni quería ni 
podía ayudarnos. Al fin un miserable pobre que estaba en la cune­
ta nos dió la aclaración de toda la comedia diciendo:-Para mendi­

gos aquí no hay cama.-Entonces reconocimos nuestra falta. De 
repente habíamos caído desde el mundo arcaico, que hasta enton­
ces nos había acogido tan amistosamente, en el círculo radiante de 
la civilización, sin darnos cuenta de ello. Los forasteros llegan aquí 
en automóviles ingleses o americanos o en una caballería. Por el 

contrario nosotros habíamos venido andando. ¡Lo hubiés�mos de­
bido saber! Pues ya en 1797 nuestro compatriota Leopol Anton 
Maufhold en su obra Spanien wie es gegenwartig ist escribió estas pa­
labras dignas de recuerdo: «En general todo el que viaj'l sobre una 
trtula. o un caballo no está tan exouesto a las bromas v al desnrt>-

-
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cio que en gran medida debe soportar el humilde caminante». 
Este particular suceso tuvo para nosotros una gran ventaja. 

Nos empujó hacia adelante, a lo alto de la montaf\a, y nos condu. 
jo desde la esfera de la moderna cultura a un mundo montafíoso 
que superaba en originalidad todo lo que hasta entonces habíamos 
visto y vivido y no era poco. Cuando llegamos cerca del Puerto 
de Leitariegos nos llamó la atención a nuestra derecha una peque• 
ña aldea de un sello muy particular, de casas alargadas y cubiertas 
de paja que se plegaban en la escarpada pendiente, como si busca­
sen apoyo y con la misma factura y alineadas en el mismo senti· 
do, Las Bratias. Encontramos en el puerto, en la casa del peón 
caminero, un modesto, pero acogedor hospedaje y, a la maftana si­
guiente, volvimos al pueblo que distaba como un cuarto de hora. 
Sobre nuestro pueblo decía Pascual Madoz en su Diccionario 
gcográjico-estadístico-hislórico en el año 1845: Santa María de Braftas, 
partido judicial de Cangas de Tineo, ayuntamiento de Leitarie­
gos, con libre ventilación y clima sano . Comprende los lugares 
de Brañas de abajo y el Puerto, que reunen 66 casas de inferior 
fábrica y escasa comodidad. El terreno por la parte del N. O. 
es bastante llano, pero hacia el S. E. muy quebrado y montuoso. 
Los caminos son locales en mediano estado. Prod.: cereales, le· 
gumbres, alguna hortal iza, lei\a para combustible, y buenas yer· 
bas de pasto, con Jas cuales se cría ganado vacuno, mular, de 
lana y cabrío.-Y el inglés Richard Ford hizo las siguientes obser­
vaciones en su '.Handhook for 1raPellers in Spain (4.ª ed ición, 1869) 1, 
217, cuando llegó al puerto de Leitariegós desde Cangas de Tineo: 

«This road must be ridden. The lofty and rugged Puerto, 
which divides Leon from Asturias, is buried in snow during th e 

winter 111onths. 
The road passes through Naviego to ascend the Puerto de 

Leitariegos. The inhabitants of this district (called Las Brañas, a 

word meaning a 'high place') are breeders of cattle, and live in 
small hamlets composed of chalets, chozas (mountain huts), like 

the Bordas of Navarra, to which they m igrate from the plains du-
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ring the spring and summer months. They are an isolated race, li­
ving apart from their fellow men, and probably descendents of 
Moors. The term vaquero (breeder of cattle), by which name they 
are known, is one of deadly affront. Jovellanos wrote a paper on 
them. These nomad pastoral shepherds remove in caravans like 
gipsies, carrying ali their household goods, children and cattle. 
Théy thread in summer the intricate passes or the elevated heights, 
where they pasture their flocks, and make provisions of hay far 
winter, herding entirely with their cattle, and holding no comrner­
ce with the villagers below, or even with the other Brañas on high. 
Each little clan stands alone and aloot, shunning and despising its 
neighbour: they fence themselves in against mankind, as they do 
their flocks again'>t the wolf. They never marry out of their own 
tribe. These Bedouins of the mountains have retained many an­
cient observances, especially as regarcls their dead and funeral ri­
tes�> (6). 

De las brañas y de los vaqueiros se han ocupado también pos­
teriormente otros investigadores, pero parece como si al tratar el 
aspecto legendario que fácilmente ha sido adjudicado a un pueblo 
montañoso que vive tan solítario como los vaqueiros, no se hu­
biese tenido bastante en cuenta la exacta y metódica observación 
de sus usos y costumbres¡ lo mismo ocurre al tratar de los maraga­
tos. En todo caso se trata, como ya el nombre vaqueiros, vaquei­
ros de alzada (7) y también (Puerto de) [eitariegos deja de reco­
nocer claramente, de pastores que en los meses de verano ocupan 
las alzadas y en ellas llevan una vida primitiva, pero en parte tam­
bién de pastores que se han hecho sedentarios y ahora habitan las 
aldeas encaramadas en la cumbre de la montaña donde siguen vi­
viendo, como antes, de la agricultura. En el Puerto de Leitariegos 
se pueden comprobar claramente ambas formas de vida pastoril: 
en la vertiente sur existe junto a la carretera una hilera de cabañas 
en terreno de extensos pastizales que están cercadas por bajos 
muros de piedra. Sirven de lugares de acomodo para el ganado y 
los pastores en tiempo de los pastos en el puerto, es decir, de re-

�- -
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sidencias temporales; se les podría denominar brañas. En la ver­
tiente norte, por el contrario, encontramos el poblado permanente 
de Las Brañas, en cuyas casas conviven hombres y bestias, a excep­
ción de la temporada de pastos. Mas adelante volveremos a tratar 
del significado y origen de la denominación brañas. 

Desde la citada carretera se llega al poblado de f.as Brañas por 
un camino estrecho que está bordeado por un muro bajo de pie­

dra (véase lám. J, 1, en primer plano). Senc il las verjas de madera 
cierran el paso a pequeños campos de coles y tierras labradas. En 
primer término, a la izquierda, se divisa una era cubierta de baldo­
sas de piedra en la que se trilla el centeno; al lado hay un par de 
pajares, balagares, de forma cónica y a la derecha un granero, hó· 
rreo, sostenido por cuatro piés, de cuyo tipo hay en la aldea muy 
pocos ejemplares. Todo el cuadro del poblado está dominado por 
las casas, cuyos potentes tejados de paja, que arrancan en forma 
de punta cónica y que se inclinan grandemente hacia un lado, de­
jan en la penumbra todo lo demás. Igualmente característica es la 
uniformidad de sus plantas. Ciertamente ya se han deslizado. tres 
casas de nueva construcción con tejados de pizarra, pero la abru­
madora mayoría de ellas ofrece una sorprendente uniformidad en 

material de construcción, forma y orientación de la planta, así co­
mo también en la distribución interior. Un estudio más amplio de­
muestra que el tipo primitivo de casa de Las Brañas, es propio 
también de otros pueblos del Suroeste de Asturias; según mis com­
probaciones hacia el Norte, en Vallado, Llanera y Sonande y más 
hacia el Este hasta Genestoso. (Véase lám. 11, 3-4; III, 5; V, 10, 
VII, 1 3 ). 

Por todas partes, según nuestras reproducciones, resalta clara­
mente, junto a las demás características, la perceptible redondez de 
los muros. Los investigadores asturianos han considerado la cons­
trucción circular como un fenómeno característico de la cultura 
constructiva asturiana. Acevedo ha hecho resaltar excavaciones y 
algunos restos (8) y Constantino Cabal ha sostenido el punto de 
vista: La casa circular vive en Asturias en toda su integridad (9). Es 
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curioso que se haya prestado a la vivienda solo escasa atención y 
se hayan desatendido en general las formas que se presentan en el 

Suroeste de Asturias. De acuerdo con esto no se ha prestado ma­
yor atención a otras viviendas que no poseen forma redonda, pero 
coinciden con el tipo [.as Brañas en materiales de contrucción y 
distribución del espacio. Partiendo de la descripción de la forma 
primitiva que se nos ha conservado, hemos de demostrar cómo 

este tipo se relaciona con otras formas existentes en la región y al 
mismo tiempo exponer la cuestión de la difusión de la forma pri· 

mitiva y sus diferentes variedades. 
Las casas de techo de paja que se presentan en el triángulo Las 

Brañas, Vallado, Genestoso (las denominamos pallazas) muestran 
tan amplia analogía en sus características esenciales que las pode­
mos reducir a un tipo básico. El potente tejado de paja descansa 
sobre muros de piedras grandes dispuestas una sobre otra de una 
manera irregular y marcadamente irregular es también la forma de 

los muros, tanto en la altura como en la orientación. Los muros 
siguen la inclinación de la ladera y muestran en la parte más alta 
una m:i.rcada forma redonda a la que corre&ponde en el frente que 
se inclina más profundamente un ábside de un diámetro algo me­
nor. Sobre los muros se eleva el tejado en forma de cono gigan­
tesco que desciende bastante irregularmente siguiendo la inclina­
ción del terreno y de los muros. En el interior, el remate cónico 
está sostenido desde el suelo por una poderosa columna de ma­
dera, sufitu. La paja está sostenida por fuertes cuerdas de esta ma­
teria, bagunas, que rodean el cono en numerosos círculos. El te­
jado de paja no ofrece abertura alguna y el número de las coloca­
das en los muros está también limitado en extremo: una o dos puer­
tas y un par de tragaluces de dimensiones extraordinariamente pe­
queñas. Este tejado se hunde generalmente mucho por el borde 
superior del muro. Sin eu.bargo se encuentra también un saliente 
de losas que, inclinándose ligeramente hacia afuera, sirve para ce­
rrar el borde del muro y para protegerse de la penetrante hume­
dad. (Lám. VII, 1 3). Ocasionalmente se coloca un pequeño tejado 
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que muy raras veces se extiende también a las otras entradas. La 
entrada de la casa consta de la puerta formada por simples tablo­
nes yuxtapuestos, y de una verja cancietsa (español: cancilla, por­

tugués: cancela) que en época de calor sustituye a la puerta que 
queda <tbierta. Una losa empotrada en el muro, poya, en un lado, y 
un nicho, ventano, en el otro, sirven para colocar pequeños utensi­
lios. 

También la distribución de la casa es en principio la misma por 
todas partes. En primer lugar se entra en un vestíbulo (a) zagual, 
zaugual, proporcionadamente espacioso, pues ha de servir para el 

acomodo de los más diversos enseres domésticos. Junto a él se 
encuentra, separada por un ligero tabique de madera, la pequefia 
cocina o tsariega (b) que se comunica con el horno, forno (e). En 
otro lado .. se halla una pequeña habitación, cuarto (d). La cuadra, 
corte (e) ocupa el resto de la planta baja a la que entra el campe­
sino directamente desde el vestíbulo (a), pero en la que se ha pre­
visto una entrada especial para el ganado. Una po derosa viga atra­

viesa el espacio de la casa en sentido longitudinal, viga que está 
sostenida desde abajo por postes y cuyos extremos se apoyan en 

las partes angostas de los muros. Por encima entán colocados tra­

vesaños apoyados lateralmente sobre los muros largos. Este senci­
llo sistema de vigas forma la base para el amplio desván, parreiro, 
que ocupa todo el espacio del tejado sobre la cuadra y el cuarto 

y llega hasta el vestíbulo. En él se apilan para el invierno los forra­
jes y también madera y hojarasca. Todo el espacio de arriba y la 
.armadura del tejado pueden no utilizarse cuando el desván no es­
tá lleno de provisiones. En ninguna parte he encontrado señales de 

la existencia de una escalera¡ se sube por una escala que aún con­

serva la forma de una primitiva escalada y de la que aún aparecen 
aquí y allí restos en la península ibérica (1 O). El parreiro se usa 
también como dormitori<;>, con lo que se tiene una cómoda opor­
tunidad de vigilar el ganado que se halla e n  la cuadra. 

No hay necesidad de más palabras para señalar la característica 
de la pallaza en lo que respecta al material, planta y distribución. 
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S u  constructor es el mismo habitante de la montaña. Los materia­
les de construcción son los ofrecidos por l a  naturaleza: madera, 

piedras y paja que al trillar ha escogido especialmente para el teja­
do de la casa. La distribución nace de las necesidades que resultan 
de una economía ganadera en un rudo país de alta montaña. De 
ahí la unión de la parte vivienda con la cuadra y del desván para 

forrajes dentro de un t ipo de construcción de raro primitivismo, 
de cuya difusión en Europa hemos de tratar todavía. 

La misma tierra sirve de pavimento. Solamente alrededor del 
hogar hay colocadas grandes losas. 

El hogar, tsariega, se apoya simplemente en el suelo y está for­
mado por losas empotradas en la tierra¡ sobre ellas se enciende el 
fuego. Encima del hogar está colocado un m arco de madera rec­
tangular, provisto de palos, fucicbeiro, para secar la colada, vestidos, 
etc. Este caballete sirve también de dispositivo de humo para cu­
rar embutidos, etc. Otro secador, preferentemente para la madera, 

constituye la llama piérgu/a. Generalmente, en la parte superior 
del ábside de la casa existe una abertura cuadrangular que permite 
introducir la madera directamente desde fuera (lámina 11, 3). 

En diferentes sectores del Noroeste de la penínsul a  se encuen­
tra otro tipo de secador primitivo: un trenzado de varas colocado 

sobre el hogar que sirve preferentemente para secar castañas. 
Es importante el hecho de que en nuestra pallaza form en una 

unidadconstructivala parte relativa a vivienda, cuadra y desván pa­
ra el forraje, juntamente con el  horno y l os utensilios correspon­
dientes. El horno está contiguo a la cocina y se atiende desde ésta. 

Hemos señalado ya que el número de huecos para luz y aire 
está limi tado al extremo. Se protegen todo lo posible c on tra el 
frío invernal. Por ello generalmente el interior de l a  casa  permane­
ce en la oscuridad. A excepción de la p uerta (véase anteriormente) 
y la citada abertura  para introducir la leña, por lo general, sola­
mente se encuentra un pequeño tragaluz sobre el hogar, a través 
del cual penetra en la cocina un mortecino resplandor. Este traga­
luz se cierra con una tabla y los demás agujeros se suprimen por 
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medio de tapones de paja. Por el citado tragaluz es fácil recono­
cer desde fuera donde se halla la cocina. 

El humo, en tanto no encuentra su camino por una de e�tas 
aberturas se escapa a través del tejado: ·no existen chimeneas. In­
cluso faltan rendijas para él, como se ven frecuentemente en luga­

res más o menos próximos, en tejados de pizarra o 1adri l1o, y en 

Galicia, aunque muy rara vez, en los de paja. En este sentido es 
bien paten te también el arcaísmo de la pallaza. To do esto puede 
parecer muy pri m itivo , pero encuentra, lo mismo que la vida en 
común con el ganado, una aclaración natural en las particulares 
cir cunstancias c limatológicas. Los fríos vientos que sop lan sobre 
el puerto, las tem pestades otoñales e invernales que· rugen en las 
alturas (Madoz habla de una buena ventilación del Puerto de Lei­
tariegos) y no  menos las nevascas que obligan durante meses a 
hombres y a bestias a permanecer encerrados, hacen comprensible 

el que en una tal soledad el ser humano se c ubra y se proteja para 
arr ostrar el azote de la natural eza contando sólo con sus recursos. 
Por consiguiente la casa permanece cerrada. El llameante fuego 
del hogar alrededor del cual se concentran, calienta y fortifica. Y 

el humo, una p laga para el hombre moderno, se acredita en la pa-

1/aza y pone de manifiesto el bien que le es inherente por natura­
leza. Lo que H. Brockmann-Jerosch en su libro sobre Das scbweizer 

Bauernbaus (11) ha dicho, vale también para nuestra pallaza: «El hu­
mo, hoy para nosotros com o mínimo desagradable, tiene para el 
hombre sencillo otro significado. Le conserva las provisiones, en 
particular carne, toc ino y queso, impregna el ensamblado del teja­
do, las varas y las cuerdas de paja y c on sigue que todo el armazón 
de madera permanezca sano. El humo mantiene alejados la careo- . 
ma y los ·parásitos>�. Y dice después : «Ningún fuego abierto sin hu­
mo. A tal casa, con fuego libre, sin dispositivo para la chimenea, 

se le denomina casa de humo. Esta denominación <<Casa de hu mo» 
no designa un tipo de casa, sino más bien un estado de c;osas pri­

mitivo. Si coinci de con una distribución de un solo aposento, te­
nemos ante nosotros un a casa primitiva>>. Nuestra pallaza es una 

• 
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casa de humo, es también una casa de un solo aposento del más 
puro y primitivo carácter. 

Para contestar a la cuestión de la difusión de la pallaza en otros 
tiempos y en la actualidad, tenemos que tomar por base no sola­
mente el tipo descrito por nosotros, sino de igual modo tener  en 

• cuenta aquellas formas que hay que considerar como derivadas, co­
mo r ecientes transformaciones del mismo. Formas de pallaza han 
sido repetidamente comprobadas en el Noroeste de la península 
Ibérica. Pero la cuestión de la relación con otras formas que se 
presentan en la proximidad de la región núcleo de la pallaza, ha si­
do solamente tocada de paso y por ningún lado ha sido investiga­
da metódicamente. Nosotros vamos a intentar determinar las rea­
lidades que el estado actual de la investigación nos ofrece. 

Si prescindimos en principio de los resultados de la investiga­
ción prehistórica, sobre la que hemos de volver, únicamente que­
dan a nuestra disposición un pequeño número de testimonios his­
tóricos. Para el lugar de Tormaleo, Eugenio de Salazar atestiguó 
en el siglo XVI el tipo de casas redondas, cubiertas de paja, conte­
niendo dentro, y sin ventana alguna, cuadra y vivienda. Por lo tan­

to claramente el tipo básico de la pallaza. Este autor informa a sus 
amigos de Madrid de la forma siguiente: Es la populosa ciudad 
de hasta diez casas redondas ... Las casas, como he dicho, son re­
dondas, porque para que quepa la ruindad de los Ql.Oradores, la 
figura redonda es la más capaz. Dos puertas tiene cada una, una 
al Oriente y otra al Occidente, y ni por la una se ve el sol, ni 
por la otra se descubre el cielo. Vese a ratos por entrambas la 
nieve de vara en alto. En las dichas casas no hay sala, ni cuadra, 
ni retrete, toda la casa es un solo aposento redondo, y en él es­
tán los hombres, los puercos y los bueyes todos por indiviso ... 
El hogar está en medio de esta apacible morada ... Las dichas ca­
sas circulares son cubiertas de unos cimborios de fina paja, y és­
tos rodeados desde el extremo hasta el coronamiento de unos 
rallos de bimbres ... Tod.as las casas son insulanas, ninguna se pe­
ga con la otra ... Las castañas tienen en alto sobre unas bimbres 
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tejidas pendientes de unas sogas. Aun veremos cómo el tipo de 
casa de Tormaleo se ordena geográficamente. 

En tiempos recientes se ha 6jado la atención por primera vez 

en la pallaza de Cebrero junto a PiedraAta,.en la provincia de Lu .. 

go, cerca de la frontera leonesa, situado a 1 .293 m. de altura. Fué 

primeramente descrita y reproducida por Angel del Castillo (12) y 
más tarde por mí (13). Al Sur del Cebrero ha sido atestiguada la 
pallaza a continuación en la sierra de Caurel (14) y muy rara vez 
en Las Portillas en el límite de Orense y Zamora (1 5). Al Este se 
deja seguir desde Cebrero-Piedraflta hasta la provincia de León, 
en una forma muy primitiva, en el contiguo Castro (16); más lejos 
en Lagúa (17) (Laguna) y Barjas (18) y a lo largo de la. gran carre­
tera general hasta Trabadelo donde se presentan formas ligeramen­
te modificadas. Se debe admitir que la difusión de la pallaza se ex• 
tiende aún mucho más ampliamente en lugares que se hallan apar­

tados de la carretera. Según Medina Bravo se encuentra la pa/laza 

también en la provincia de León en los ayuntamientos de Parada. 
seca y Candín (19). 

En la provincia de Lugo tiene la pallaza una considerable ex­
pansión: aún en 192 l el Cebrero constaba totalmente de casas de 
paja y en otro tiempo también la iglesia estaba cubierta de este 
modo. También Padornelo mostraba aún en 191 3 un cuño total­
mente primitivo. En la carretera se podía seguir (20) la pallaza to­
davía en 19 1 3  desde Piedrafita-San Pedro, hasta Doncos, especia l­
mente en los pueblos (Fontevedra, Vilariño) situados fuera de la 
carretera. Al Norte de la citada carretera por consiguiente, en 
el extremo Oeste de la provincia de Lugo, se ha extendido por 
todas partes en apartadas aldeas montañosas. A. del Castillo ha he­
cho referencia a Deva y �ereijido (21 ). L. Crespí ha descrito y re­
producido (dib. 1) las antiguas formas de Piornedo, Donís y Vi­
larello en la sierra de Aneares, y W. Ebeling (22) ha reunido, al 
mismo tiempo que el investigador español, valioso material en es­
tos pueblos. 

Además W. Ebeling ha extendido el estudio de la expansión de 



54 TRADUCIDO POR CARMEN GUERRA SAN MARTIN 

la pallazc. al Norte y al Oeste. Según sus averiguaciones realizadas 

eri tres viajes diferentes (1928, 1929 y 1933) se encuentra la pallaza 
a continuación en la región de Cervantes (Víllaver-San Román-San 
Pedro de Cervantes); hacia el Norte en Moreira y en Poso (ambas 
aldeas constan solamente de casas redondas cubiertas de paja y 
graneros de maíz de la misma cubierta); más al Norte, en el valle 
del río Balouta (Rao, Prevello) donde se han conservado igualmen­

te y en gran número, las formas más primitivas (lám. III, 6); en Val­
deferreiros cerca de la frontera asturiana y hasta en la región de 
Fonsagrada, en cuyos inmediatos alrededores, uno tropieza con 
aldeas de tejados de paja de un cuño completamente arcako como 

Pereira y también con pueblos en los cuales las huellas de pallaza 

son muy escasas (Mourisco) o rarísimas (San Martín de Suarna). 
Hacia el Oeste ha podido comprobar la pallaza W. Ebeling has­
ta la línea Fonsagrada-Cabanela-Cortella-Vilachá de Cancelada. 
Con ello se ha señalado la pallaza en toda la zona limítrofe de la 

provincia de Lugo, desde Caurel-Cebrero-Piedrafita, hasta Fonsa­
grada, muchas veces con extraordinaria vit alidad y se ha estable­
cido el enlace con el ángulo Suroeste d e  Asturias de cuya inme­
diata zona, sin embargo·, (valle de !bias) hasta ahora, solamente nos 
es conocido el testimonio histórico de Tormaleo citado anterior­
mente. Se ha de! señalar que también en esta región la pa1laza ha 
debido existir en otros tiempos. 

Con las zonas núcleos de la pallaza señaladas por nosotros (Las 
Brañas, Cebrero y la restante zona limítrofe del Este de Lugo) se 
enlazan numerosas regiones inmediatas en las cuales ya no se pre­
sentan l as viejas formas redondas. En su lugar encontramos casas 
más rectangulares, las cuales, sin embargo, tanto por lo c¡ue res­
pecta al mater ial como a la distribución, dejan reconocer clara­

mente la más estrecha relación con la primitiva pallaza. En algunos 
casos se puede observar perfectamente la transformación de for­
mas antiguas en otras más rec ientes, pero que continúan siendo 
ant icuadas. Démonos una vuelta p rimeramente por la provincia de 
LP.ón, después por Asturias y finalmente por Galicia. 
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Mientras en el Cas t ro, pueblo de la provincia de León, situa­
do lo más cercano a Cebrero-Piedrafita, se presentan (23) muy cla­
ramente las formas redondas de la paflaza, río abajo, en .las .. aldeas 

situadas en la gran carretera, se puede reconocer (24) la transición 

a formas más rectangulares y marcadamente t ales. Como la casa 

redonda del Cebrero es la alargada del valle de Trabadelo, una 
casa visiblemente de una pieza que alberga en la planta baja hom­
bres y be stias conjuntamente y arri ba, en el desván, las provisio-

. nes (dibujo 3). Es característi co el ampl io y a veces bastante alto 
portal que encuentra su explicación en el acomodo del ganado en 

la planta baja . La denominación porta carretal da a entender que 
hasta los carro s de labranza son introducidos en el portalón de la 
casa. La amplia analogía con la  planta y aprove chamiento de la  ca­

sa campesina  de la Baja Sajonia (Norte de Alemania) es asombrosa 
(25). La an tigua casa de Sajonia posee para el investigador del fol. 
klore alemán el atract ivo del mayor primitivismo, pues en <.<ningún 
otro t ipo de casa (alemán) es tan estre c ha la vida en común de Ja 

familia y de la servidumbre, de los hombres y de los animales» (26). 
Se ha dicho que la casa de la Baja Sajonia en su forma primitiva se 
remonta ya al poblado Nordgermánico de l a  edad del Bronce, por 
lo tanto al año 2000 antes J. C. (27). También en la forma exterior 
se pueden reconocer analogías. 

Lo mismo puede decirse de las casas campesin as que encontra­
mos en otra comarca montañ osa completamente diferente de la 
provi ncia de León, en la parte Nordeste de la misma, en la región 
de Riaño. La descripción que nosotros  hacemos en FoCoEsp, IU, 
268-269, ofrece amplia analogía con la casa rectan gular del valle 
de Trabadelo : techo a dos vertientes cubierto de paja; entrada co­
mún para hombres y bestias en for ma de un gran portal¡ pocas y 
pequeñas ventanas; en la pl anta baja portal, .cocina, dormitori o  y 
cuadra, aquí sin embargo separa dos por  tabiques de made ra; e n­
cima, en el desván, está el granero. «La habitación más reducida 
es el dormitorio1 las más grandes e importantes el portal y la 
cuadra», lo mismo que l a  casa de Trobaledo y Cebrero. De sgra-
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ciadamente no quedan datos de la s comarcas vecinas que permi­
tan conjeturar el origen de esta forma de casa que se encuentra 
tan raramente en la región. Sin embargo, puesto que en la región 
Cebrero-Trabadelo la transformación de la forma redonda primiti­
va se puede mostrar claramente y ta mbién, en la vecina provin­
cia asturiana de Oviedo, como veremos, el paso de la forma redon­
da a la rectangular es completo, se puede admitir quizá asimismo e n  
Riaño la construcción circular como forma originaria. Más claro se 
presenta el estado de cosas en el Suroeste de Asturias, donde la 
coexistencia de construcciones circulares más antiguas con formas 
rectangulares más recientes, deja reconocer claramente el proceso 
de la transformación. En Las Brañas se ven casas cuyo ábside su­
perior ha sido sustituído por un muro recto a modo de frontón 
con remate escalonado (Lám. IV, 7); en Genestoso graneros-cua­
dra s  alargadas, casíetsos con tres entradas para las cabras y una aber­
tura (imperceptible

.
en nuestro dibujo) en el frontón izquierdo pa· 

ra introducir los forrajes (Lám. IV, 8), los cuales revelan m uy cla­
ramente la relación con las formas redondas ele las v iviendas según 
la costumbre del lugar¡ en Sonande, viviendas ya de tipo más mo­
derno (tejado de ladrillo, verdadera ventana), las cuales palmaria­
mente se han levantado sobre bases de antiguas casas de paja (lá­
mina 1, '.2, en primer plano y al lado del granero de maíz cubierto 
aún de paja). 

Es preciso tener presente esta evolución en las comarcas veci­
nas, donde hoy se encuentran, exclusivamente, formas alargadas. 
En el valle superior del Ibias (Degaña) aparecen casas que se  dife­
rencian solamente de las formas primitivas de la pallaza por la plan­
ta rectangular. La casa reproducida en la láOJina V, 9, contiene a la 
derecha la cuadra, corte, a la izquierda un primitivo dormitorio y la  
cocina (su emplazamiento se reconoce por la  pequeña abertura 
cuadrangular)¡ en el desván, parreiro, los forrajes. Por lo tanto exac­
tamente la misma síntesis primitiva e n  estructura uniforme que 
comprobamos en la pallaza original. Dado que en el pueblo emergen 
aislados restos de construcciones redondas y además este tipo de 
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construcción ha sido demostrado irrecusablemente en el valle del 

lbias por u n  testimonio histórico, se puede consider ar, sin vacilar, 

la casa rectangular como una reciente variedad de la originaria 

construcción redonda . 
En todo caso se ha establecido, gracias a la verificación de la 

piJllaza en el valle del lbias, la conexión entre el Este de Calicia y 
Ja comarca núcleo en el Suroeste de Asturias (Las Brañas, Sonan­

de, Genestoso) y al mismo tiempo se ha puesto en claro con Ja 
irradiación de la pallaza en la región leonesa, que la f)t1tlaza original 
está más extendida de lo que hasta ahora se podía admitir. Es na­
tural no solamente del Este de Lugo, sino también de las partes 
montañosas de la provincia de León y en amplia extensión del Sur­
oeste de Asturias. Sin duda parece muy dudoso el que alguna vez 
se extendiera hasta la llanura, pues la pallaza, en definitiva, está li­
gada a una determinada forma de economía (predominio de la ga­
nadería) y a un determinado clima. Donde se presenten otras cir­
cunstancias de economía y clima, debe necesariamente cambiar la 
planta de la casa. 

Ya hemos señalado anteriormente cómo la pallaza redonda está 

hasta nuestros días fuertemente arraigada en el Este de Galicia. 
Hay que admitir que en otros tiempos se extendió más allá de la 

línea trazada por noso tros y quizá también hoy aún lo está. En to­

do caso las investigaciones de W. Ebeling llevadas a cabo en los 
márgenes al Noroeste de la comarca localizada por nosotros, se­

ñalan toda clase de rasgos que indican modificaciones en la mane­

ra de construir primitiva, a base de modernas influencias y, más 
amplios estudios, hacen ver cómo en la periferia y en los accesos 

del moderno tráfico, formas rectangulares más recientes, cubren 

un estrato constructivo más antiguo . En las comarc as limítrofes se 
han podido desm oronar muchas casas que primitivamente corres­
pondieron a la actual zona núcleo de la pallaza redonda. 

Vicente Risco hasta presenta un tip9 de casa que ha encontra­
do en la región de Mélide, entre Lugo y Santiago de Compostela, 
en conexión (28) con la primitiva pallaza de Cebrero. Realmente la 
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distribución es sencillísima: la casa tiene solamente un piso en el 
que se e ncuentran la cocina, dorm ito rio y cuadra, separados por 

un tabique; a veces también se añade un desván, sobrado, para la 

conservación de vestidos, trigo, etc . (pero no para forrajes). El 
mismo tipo sencillo de casa. cua dra (con más o menos pronunciada 
separación de la cua dra y las h abi taciones) ha sido señalado en 
muchos otros sectores de la región de Gal icia, como, en general, 

. 
en el Noroeste de la Península Ibérica :  en la provincia de la Cbru­
fia por Eu. Carré Aldau (29); en diferen tes partes de la provincia 

· de .Orense (Esgos) (30), Calvós de Randín (3 1 )  y en la región de 

Ginzo (32); en una disposición muy primitiva en el extremo Nor­

oeste (Finisterre) (3 3); también en Sanabria-Noroeste de Za m ora 

(34); en sectores de Asturias (35) y en el alto M iño  (36). Puesto 
que en todos los casos se .trata de observaciones casuales, se debe 

admitir que se presenta aún más frecuentemente la casa-cuadra en 
la zona circunscrita. En muchos "casos (Calvos de_ Randín-Finiste­
rre, Sanabria, Alto Minho), las casas-cuadras están todavía cubier­
tas de paja y en una casa primitiva de Finisterre se comprueba una 
redondez de los muros. Lo mismo s e  puede decir de una pequeña 
casa en Calvos de Randín sobre cuya finalidad y distribución no se 

sabe nada con exactitud (37). Todas las demás casas tienen forma 
rectangular, sin embargo la forma de pallaza se presenta en el bor­

de Este de la provincia de Orense (Las Portillas) (38) y según una 
comunicación de R. de Serpa Pin to se encuen tran también casas 

campesinas de plano circular en la región de Tras-os-Montes (39). 
Desgraciadamente no hay sobr e ello datos exactos (40). 

Se puede decir pertenece la pal/azu a lo más primitivo que nos 
es conoci do 1 eferente a construcción de cas.as en la Roman ia . 

Por lo que respecta a distribuc ión pertenece la pallaza con su es­

trecha unión de habitación y cuadra en la plan ta baj;¡ y en henal l a  
parte de arriba, a supervivencias de  primitivas casas de  una  pieza, 
las cuales se señalan, como hemos demostrado, en considerable 

extensión en el Noroeste de la Península -Alto Minho, Orense, La 

Coruña, Lugo� Sanabria, León, Asturias-y al mismo tiempo a res-

-
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tos de construcción de casa de mcmtaña que se han mantenido en 
m uy semejantes y �n parte sorprendentes aniilogas formas en mtry, 
o tras regiones apartadas de cultura primitiva, en los Pirineos esf>*" 
ñoles, en los valles de los Pirineos franceses, en el Mac:i:z:o Central 
francés y en el Noroeste de Francia, en las alturas de los Alpeg 
franceses y finalmente también, muy raras veces; en las montafias 
de Los Balean es ( 41  ). Reflejan un estado de más antigua cultura de 
construcción que, desde Los Alpes, pasando por el Macb:o Cen .. 
tral francés, Los Pirineos y la Cordillera del Norte de Espat\a, He .. ' 
gando hasta León- Galicia-Portugal, se conserva a manera de isla' 
en el presente habiendo permanecido intacta durante siglos. Colo­
cando en segundo término las necesidades del hombre por lo ftue 
respecta a la  vivienda (de lo que son prueba muy dara también 
tas propor ciones de los cuartos únicos) todo está dispuesto <:o.n 

miras a la economía, es decir, al acomodo y alimentación del ga­
nado. 

También la elección y el empleo de los materiales de construc� 

dón muestran una primitiva dependencia con la naturaleza y el 
suelo. La obra de mampostería de piedra en seco que está hecha 
solamente por una ligera unión, sino es por medio de tapones de 
paja, recuerda con más fuerza l a  sen cillez de las primitivas caba� 
ñás de pastore s  que muchas casas prehistóricas cuya mampostería 
regularmente colocada dá francamente una impresión de progreso 
frente a la obra bruta de la pallaza ( 42). El que el techo de paja se 
mantenga en la pallaza está de acuerdo con la tradici6n de la ma­
y or pa rte de las  viejas casas-cuadras que nosotros hemos citado 
anteriormente en otros sectores del Noroeste, en Los Pirineos,· en 
el Macizo Central francés, etc. Casas de tejado de paja se encuen­
tran tormando una zona en la Península Ibérica preferentemente 
en el Noroeste e irradiando pacia Portugal, pero aquí ya conside­
rablemente más raras . Dentro de este círculo se levanta la zona 
núcleo de la pallaza con particular tenacidad en la continuación de 
la forma primitiva. Pueblos como Cebrero, Piorneda, Moreira, e n  

la región gallega y Las Brañas son evidentemente a éste y a otros 

• 
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respectos prototipos de la más primitiva homogeneidad, que se 
afirma aún más por la com pleta coincidencia en detalles, como por 
ejemplo la típica soga de paja. También las columnas de madera 
que desde el suelo sostienen la techumbre son a ojos vistas restos 
de una vieja construcción de tejado com o  se presentan de l a  m i s ­

ma manera en cab añas de tejado cónico de Portugal, e n  los gr�ne­
ros de m aíz del Noroeste de España que rematan igualmen te en 
un tejado cónico, en las cabañas asturianas, en sencillas caba ñas 
con tejado y en las casas-habitación que se derivan de éstas e n  la 
costa del Mediterráneo, en cab añas de p astores, cuadras y vivien­
das de los Pirineos y m uchas veces también en  viejas cabañas de 
Italia cub iertas de paja, y adem ás han sido comprobadas ya en 
construcciones redondas prehistóricas de Portugal presumible­
mente cubiertas de paja ( 43). En el borde superior de los muros 
se colocan m uchas veces poderosas losas con una ligera inclin ación 
hacia afuera, que sirven para desviar el agua de lluvia. Al ir a scen­
diendo la altura de los m uros, se fo

.
rma una especie de cornisa es­

calonada de losas que descansan unas sob re otras (Lám. IV, 7¡ Vil, 
13). En otra ocasión (44) ya  he señalado que esta disposición de 
los conductores de agua de lluvia representa la forma primit iva de 
los frontispicios en escalera que se dan en casas de tejado de paja 

· de muchos otros países (Pirineos, Macizo Cen tral francés, Al tos 
Alpes franceses, etc.) Accidentalmente esta forma de rem a te en 
frontón se presenta también en la regió n  de l a  pallaza como lo de­
muestra la  lámina IV, 7. No menos primitivo es la falta de dispo ­
sitivos para chimenea. Hasta las sencillas rendijas para el humo 
que se encuentran por todas partes en la región  fro nteriza en te­
jados de pizarra y de ladrillo (en Asturias bajo el nombre de bu­
farda o llumeira, en Galicia bajo la deno m inación de troneira, vuela. 
etc., conocidas también en los Tras-os_- Montes, en el M inho, etcé­
tera) faltan la mayor parte de las veces. Todo lo más se notan aquí 
y allí algunos inhábiles aditamentos en el tejado para servir de chi -
meneas. El humo se escabulle, lo mismo que ocurre en la casa pri­
mitiva, a través de una puerta o de una pequeña escotilla en la co-

-�--- ·----
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cina, o se pierde en el desván. Es te mismo primitivismo está indi­
cado por el completo hermetismo de la casa, en la cual solamente 
se percibe, exceptuando las puertas de habitación y cuadra o por­
tal de entrada, uno o dos t ragaluces de muy pequefias dimensio­

nes para dar luz a la cocina o para introducir las provisiones. 
A este insuperable primitivismo en el exterior, corresponde 

otro igual en el in te rior de la casa: carencia de un revestimiento 
para el suelo (formado de tierra apisonada), la fal ta de una escale­
ra interior (al desván se sube por una escala), la distribución de 
los dormitorios en el granero encima de la cuadra o al lado de la 
cocina y la disposición de ésta que tiene la más sencilla  forma ima ­

ginable. Consta de una gran losa que descansa en el suelo y sobre 
la que se enciende el fuego abierto. Por consiguiente esta disposi ­
ción de l a  cocina se parece a la primitiva que se ha extendido tam­
bién a otros ámbitos, incluso a otras muchas regiones de cultura 
retrasada de la Península Ibérica ( 45). A ella pertenecen las ca­
ramilleras, unos cuantos u tensilios, y los po cos muebles (hu­
mildes taburetes), todos sin excepción enseres primitivos que 
no han evolucionado ta mpoco en el resto de la región monta­
ñosa del Noroeste ibérico. Es im portante el que el horno, en 

estrech
'
a comunicación con la cocina, permanece en el interior 

de la casa, una situación que se observa (46) muy rara vez has­
ta en regiones arcáicas de la península y el cual resulta ya tam­
bién anticuado en regiones muy próximas, donde la bóveda del 
horno sobresale sobre los muros. Finalmente, muy primitivos son 
también los dispositivos para secar y para el humo sobre el hogar 
que se han conservado también en las regiones v�cinas en múlti­
ples variedades, muchas veces en forma de sencillos trenzados de 

mimbre (gal . cañizo, cainzo, trasmont . cani�o, astur. sai do, zardu, 
santand. sarzu, zarzo, etc.). 

Con ello, han sido señalados todos los com ponentes esenciales 
de la pallaza. La consecuencia es clara: cada uno de estos compo­
nentes deja ver el  extraordi nario primitivismo que caracteriza esta 
construcción del siglo XX. Algunos rasgos son propios de la palla-
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za . En otros se da una identidad con las regiones vecinas que se 

evidencian también como primitivas. 
Las m ás de las veces la particular formá de la pallaza ha sor­

prendido de tal modo que no se han valorado totalmente otros 

rasgos no menos importantes de la construcción .  La pa/laza apare­
ce en dos forma s  princi pales: la verdadera construcción red on da y 
la forma oval con la q ue se relaciona genética y geográficamente 
-evidentemente como un estrechamiento-la co nstrucción rec­
tangular. La planta circular (Lám. I IJ, 6) se puede comprobar re­
partida por toda la región: en la  aldea El Castro en la  frontera leo­
nesa donde al menos yo la encontré (47) aün en el año 1 922, en 
las  partes vecinas de la  provincia de Lugo (en Piorneda, Donís en 
1a sierra de Aneares (48) y en Prevello y Rao en el valle del río Ba­
louta (49) y en la comarca de Alledo, (50) región l imítrofe entre 
Galicia y Asturias .  Tengo la impresión de que l a  diferencia entre 
plantas circulares y ovales resulta sencillamente de las circunstan­
cias del terreno : en suelo llano aparece la construcción redonda; 

por el contrario la pendiente necesita la  forma oval más alargada 
que desciende con el terreno. Con ello se relaciona t ambién la irre­
gularidad en la altura de los m uros (5 1 )  que descienden y como 
consecuencia también el declive del  piso con la cuadra en la  parte 

baj a. 
¿Cóm o  h a  de explicarse la forma circular y su variedad oval? 

En anteriores ocasiones (52) y de acuerdo con las observaciones 
de A. del Castillo, he sostenido ya la opinión de que la pallaza se 
remite a una antiquísima cultura constructiva propia de los tiem­
pos pre-romanos que se ha m antenido pura h asta n uestros días y 
en una forma típica en este país de montaña conocido com o apar­
tado lugar de las más vetustas tradiciones, opinión ésta que ha si­
do confi rm ada (53) o aceptada (54) por varios investigadores. Por 
otra parte la  pallaza ha sido incluída e n  el  grupo de las indicadas 
construcciones circulares y si no en la Peníns ul a  Ibérica (chozas, 
barraca valencian a), en Francia, etc. y el conjunto de estas formas 
de construcción fué considerado, en una palabra y sin rodeos, co-
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mo patrimonio de la raza o c c ide n tal (5 5). Si bien no niego las re­
laciones existen tes entre la p,1/l.1=11 y l as demás formas tradlclon,a­
les de construcción circular  -yo mismo, al principio, he set\alado 
tales relaciones, por c ierto sin haber explorado entonces toda la 
región-sin embargo m e  parecen opo rtunas toda clase de precau­
ciones en la  interpretación. Esto ya ha sido claramente manlfesta· 

do y de un modo profesional por el Barón v. Rlchthofen (loe. cit.) 
Debe quedar a ca rgo de la i nves tigación prehistórica el pronunciar 
la palabra defini tiva acerca de su antigüedad, estrato de cultura y 
posibles relaciones raciales.  Ante todo se trata de reunir el mate· 
ria! necesario en estudios in depen dien tes, cuidadosamente realiza­
dos, ordenarlos y armonizar después los resultados de esta inves­
tigación folklórica con los de la investigación pre y protohlstdrlca.  
En este sentido c reo poder aportar aún importantes puntos de 
vista en lo  que respecta a l  examen sobre el origen de Ja paltazci. 

El s imple hallazgo arqucol6gico o folklórico solamente alcanza 
sentido y signifi cació n cuando se comprenden sus causas, cuando 
se domina el ámbito  cultural que alcanza y se abarca en su inte· 

gridad. En n uestro caso es de una importancia deAnltlva la cues­
tión de si junto a la pallaza redonda se encuentran otras formas de 
construcción que acrediten una raigambre tan profunda como la 
que aceptamos para la t1,1 1/,1za. y que prueben que se trata real­
mente (com o  Risco formula en el examen sobre las construcciones 
c i rculares gallegas) de una «tendencia lnsconsclente de raza» de 

«un esquema tradicional» (56). Una observación sistemática de 

nuestra zona  nos m uestra que en ella, al lado de la pallaza redonda 

u oval, se encuentran toda una serie de otras plantas absolutamen· 

te primi tivas del mismo tipo de construcción.  Yo creo que hasta 

ahora to da vía no se ha descubierto ningún sector de lé:I Península 
Ibérica en el que se p resen te esta tendencia a la construcción c i r­

cular en tan diversas maneras y e n  una abundancia tal de manifes. 
taciones como ocurre con la pal/ata en le� regió n  Noroeste ibérica 

(57). Este hecho sólo puede hallar su explicación �n una tradición 

profundamente arraigada que per m aneció protegida gracias a cir-
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cunstancias especiales (apartamiento de tráfico, conservación ele 
antiguas formas económicas tradicion ales). Veamos drsfilar ante 

nosotros las únicas plantas circulares del NO. de España. Muchas 

se infieren, también, de expresione<> lingüísticas. 
1 .-En la zon a  astur- galaica la colmena tiene la típica forma de 

un recin t o  mural circular u ovalado cuya analogía con las formas 
primitivas de la casa es sorprendente . En la  lám. VII, 1 4, reprodu­

cimos el tipo circular de la colmena de San Martín de Suarna, Lu­
go (58) y en la lám. VI, 1 1 , la planta oval de Besullo, Oviedo . La 
misma forma perteneciente al Oeste de Asturi as la ha descrito y 
reproducido Acevedo, 'Vaqueiros de Alzada, p. 249. Precisame nte en 

la zona de la pallaza es donde aparecen, con más frecuenci a, estas 

formas peculiares; no obstante se extienden más allá, hacia el Nor­
te de Portugal y las provincias limítrofes españolas, León y Za­

mora (59). 

2. - En extensas comarcas de Asturias y Galicia, las castañas 
reuni das en los castañares suelen conservarse duran te algunas se­
manas almacenadas en pequeños cercados de piedra a fin de que 
se ablanden l as púas y los tegumentos exteriores. Estos cercados 

de castañas están al aire l ibre, en los mismos bosques. Son más pe­

queños y más bajos que las colmenas (aproximadamente de 1 m. de 

alto), pero tienen exactamente l a  misma forma circular de éstas 

(V. lám. VI, 1 2). La forma circular se manifiesta muy repeti�amen­

te en la región limítrofe galaico- astur (60). A ella corresponde la 

expresión muy divulgada corr aplicada asimismo muchas veces a 

cualquier objeto de forma redonda (61 ): corra, corría, cuerria, corripa, 

curripa, corrípíu, cordpía y en algunas partes de la provincia de Lu­
go también corriza. En el País Vasco sirven a este fin cercados en ­

tretejidos: eskorta, kortina (raíz románica cort). 

3 . -AI Este de la p rovincia de Lugo (Piorneda, Pereira) se en­

cuentran casualmente graneros para paja y heno, pallar, palleíro, que 
vienen a ser como miniaturas de la pallaza: plan ta redonda de pie­
dra con techo d� paja en forma de cono afilado (Véase lám. XII, 

2 1 )  (62). En la provincia de Orense se constatan también construc-
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ciones circulares que sirven de graneros o establos. Sin embargo 
no se sabe lo suficiente acerca de ellos (63). 

4.-Por otra parte la forma y los materiales dt- construcción 
del pallar-palleiro recuerdan grandemente los refugios de pastores 
denomin ados chozas o cabañas y que h an sido comprobadas en es­
trecha vecindad en la parte occidental de Asturias, en la región de 
Somiedo (64) y en Llanuces (65). De Llanuces tenemos una des­

cripción exacta: Las chozas, de planta circular y techumbre cóni­
ca, apenas si pasan de dos metros de altura en el punto central. 
Los muros son de piedras yuxtapuestas, sin argamasa, y el techo 
es de tapines, láminas de tierra arrancadas del suelo con césped y 
todo, de un espesor de 6 o 7 centímetros y sostenidos por barro­
tes (66). La cabaila cubierta de paja correspondiente a Somiedo ha 
sido reproducida por B. Acevedo (67). 

La cabaña circular asturiana geográficamente se halla en estre­
cha relación con las construcciones circulares que hemos puesto 

� 
de manifiesto en la zona Noroeste ibérica. Por otra parte, es evi-
dente su parentesco con las  cabañas primitivas de pastores que se 
encuentran en otras comarcas. Las chozas que superviven, con una 
planta original circular, de toscas piedras simplemente superpues­
tas y con techo cónico de paja, retama o semejantes, pueden ha­
llarse también en los lugares transmontanos de Poiares (entre Frei­
xo de Espada-á-Cinta y Barca d' Alva) donde sirven de almacenes 
de heno o cereales (68) bajo la denominación cabana o corte, en la  
cuenca de Coa (aquí constatadas también como habita�ao provi­
sional (69), en la Beira Alta (aquí: cabana para gado) (70), en la 
Beira Baja (7 1 ), en el Alto Alentejo (nessas palhotas vivem familias 
inteiras) (72), en las montañas de los Algarbes (palbeiro) (73), en 
Madeira (74) y en las I slas Canarias, en distintos lugares de Espa­

ña (Sierra de Credos) (75), Extremadura (76), en algunas partes de 
Cerdeña (77), en Sicilia (78), en la Italia meridional y central (79) y 
en diversas comarcas del Sur de Francia (80) para no salirnos de 
las provincias románicas (81) .  Todos estos ejemplos son restos evi-
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dentes de una cultura constructiva remotísima que emergen en la  
actualidad a modo de  islas, más  frecuentemente formando zonas. 

5 .-Sabido es  que en las comarcas del Norte y Noroes te de 
la Península Ibérica donde se cultiva e l  maíz, desde el País Vasco 
a lo largo de los montes Cántabros, Asturias y Galicia y penetran­
do bastante por el Norte de Portugal, aparecen unos graneros muy 
peculiares (en español: hórreos) construídos sobre colum nas, los· 
cuales, según su fábrica, forma y denominación, ofrecen una enor­
me variedad no abarcada totalmente hasta e l  p resente por la in­
vestigación (82). Una de las formas m ás primitivas de estos grane­
ros puede verse eu los cestos-graneros de varas entretejidas, con 
forma cilíndrica, y protegidos por una cubierta cónica de paja que 
se conservan aún en algunos reductos y cuya antigua existencia 
testimonian abundantemente todavía las denominaciones relativas 
a su fabricación primitiva. Mientras en el País Vasco aparecen for­
mas de granero bastante perfectas

. 
y asimism o  se registran en las 

montañas c ántabro-astures grandes, a veces potentes graneros de 
forma rectangular o cuadrada con muros de tabla y techos de pi­
zarra o teja, y se encuen tran al Oeste de Galici a  sólidas construc­
ciones de p iedra y, repetidamente, formas aún más desarrol ladas 
en el interior  de Portugal, en cambio han subsistido todavía más 
numerosas y extendidas, las formas de granero sencillas y sus de­
rivados en la parte foterior  de esta amplia zona, es decir, precisa­
mente en el espacio que conocernos como núcleo de las más pri­
mitivas tradiciones culturales y también como punto esencial (co­
marca núcleo) de la pallaza y de la casa circular. 

La lám. VIII, 1 5, nos da una representación de la forma primi­
tiva del granero de bóveda en la provincia de Lugo (83). Se obser­
va  perfectamente el cuerpo a modo de cilindro, ensanchado un 
poco en la  parte de  arriba, compuesto de  varas entretejidas y con 
cubierta cónica de paja. Formas completamente iguales o muy pa­
recidas se han comproba do en Donide, región de Mélide (84), en 
Someso (San Cristobal de las Vifías), en la provincia  de La Coru­

jia (85), en la  zona l imítrofe galaico-astur de Villar de Bergame (86), 
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en Pereira en l a  provincia de Pontevedra (87) y finalmente en la 
comarca fronteriza nord-portuguesa de Barroso y del Alto Mlño 

(Soajo, Castro Laboreiro) (88). Al lado de las formas propiamen­
te redondas aparecen en la misma zona toda una serie de otr'as 
modalidades que, si bien tienen el mismo material de fabricación, 
presentan variaciones de forma más o menos grandes como pro­
longaciones de la forma circular y en fin, forma rectangular (89). 
Según su material de fabricación tienen los graneros-cesto deno­
minaciones especiales: gallego cabazo, cabaceira, «granero hecho de 
varas para guardar y curar las espigas de maiz, como los hó­
rreos, pero redondeadas las e squinas o ángulos, a modo de ca­

labazo»1 (Cuveiro, Dice. Gallego), cabaceiro (Dice. R. Ac. Gallega); 
hórreos de corres, hórreos de cainzo según la forma (90) y material; co­
rrespondiendo a Mon¡¡:ao y a Barroso cani�o. «Canastro pequefio e 
formado por encanastrado de forma aproximadamente circular» 
(91 ); en algunos lug2res de Galicia y en el Norte de Portugal ca· 
nasto·canastro que muestra, como aquellos, el material de paja (92); 
además palbeiro o sea granero de paja en el Minho (93)¡ piorno, con­
cordando con el techo de retama en Galicia (94). La comarca de 

difusión de los  graneros-cesto circulares debió haber sido mucho 
mayor en otros tiempos. Prueba de ello es la supervivencia de l as 
denominaciones cabazo, cabaceiro y canustro en las comarcas que han 
sustituído la vara entretejida por los muros de madera, la forma 
circular por la rectangular alargada, y la techumbre de paja por m a­
terial de cubierta más moderno (pizarra). De consideraciones lin­
guísticas se deduce, sin duda alguna, que todo el Sur de Galicia y 
una gran p arte del Norte de Portugal-donde únicamente quedan 
algunos restos de la antigua forma de cesto-pueden incorporarse 
(95) a la zona de los graneros primitivos de varas entretejidas y 
cubiertas de paja. Sólo de vez en cuando algunas supervivencias 
esporádicas (cubiertas o parte de cubiertas de paja) evidencian la  
condición originaria (96). 

Ya he demostrado anteriormente el parentesco que existe en­
tre los graneros-cesto de la región del Noroeste Ibérico y los de 

• 
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las diversas comarcas del Suroeste de Europa (97). En efecto, es 
en gran manera sorprendente la analogía que se comprueba entre 
los canastros gallego-nordportugueses y las formas de granero de 
Albania, Serbia, Bosnia, Macedonia, B ulgaria y Rumania en la for­
ma originaria y su desarrollo posterior  (98). El cesto de maíz se 
señala en Bosnia ya en tiempo prehistórico (99). Varron habla de 
las plantas de graneros de estaca en el Norte de España y la  apari­
ción del HORREUM se atestigua repetidamente en documentos 
medievales (100). Tanto en lo que respecta a las formas del Su­
deste europeo como a las de Galicia y Nort� de Portugal, se trata 
claramente de supervivencias de un estrato cultural antiquísimo. 
Para nosotros el arraigo y la conservación  de l a  forma circular es 
de especial interés. 

Al lado de los pequeños cestos-granero primitivo s, encontra­
mos formas de granero de mayores proporciones. Su b ase es cua­
drada o ligeramente rectangular, las paredes de tabla y el techo ­
cubierto de paja como en el cesto-granero sencillo-tiene una for­
ma cónica o más p iramidal. El granero sirve para guardar los gra­
nos de maíz y otros alimentos. El espacio que queda en la parte 
inferior se utiliza para guardar el carro y otros aperos de l abran• 
za. Lám. I, 2; VIII, 16. 

Este tipo de granero es característico en los lugares altos de la 
parte oriental de la provincia de Lugo y de las zonas contiguas de 
las provincias de León y Oviedo. Dentro de n uestra zona pode­
mos seguirlo por l a  línea. Freijo-Pintinidoira hacia el Norte por el 
lugar de Becerreá (Quintá)-Vilachá de Cancelada-Cervantes (San 
Román de Cervantes, San Pedro de Cervantes)-Ancares (Donís, 
Piorneda) y l a  región del valle del río Balouta (Rao, Mo reira) hasta 
el lugar de . Fonsagrada (San Pedro de Rio, San Martín de Suarna, 
Puebla de Burón, Mourisco) y aun más hacia el . Este hasta el rio 
Navia:; poF el Norte hasta la comarca de Meira y con ligera desvia­
ción incluso hasta Santalla de Piquín (l01). Hacia el Este:continúa 
este tipo por el alto. de. Piedrafita, pasando por la frontera a l a  alta 
región de la provincia de León donde s e  cultiva el maíz, (Castro 
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de la Ball6s ( 102) Castañeiras) (1 03) y más al Norte, a la provincia 
de Oviedo. Aquí podemos continuarlo hacia arriba contiguo al Ju­
gar de Fonsagrada, por Marentes, a través del valle de Ibias (Fol­
goso, Villar de Cendias) hasta Degaña y más allá aún en la región 
asturiana por Las Brañas hasta Sonande y Genestoso, y por otra 
parte también en el límite vecino de la provincia de León (Caboa­
lles ( 1 04), Villaseca-Laciana (1 05). Finalmente el mismo tipo apare­
ce también todavía más al Norte, en la Región de Trones. Es de 
admitir que una nueva exploración en este lugar ensancharía algo 
más la esfera de difusión. 

Frente a fos graneros grandes con techumbre de pizarra o teja 
que se presentan en las regiones vecinas de Asturias (ya en la re­
gión de Tineo), se produce el tipo que acabamos de describir con 
techo cónico de paja, realmente primitivo. Ha de admitirse sin em ­

bargo, que representa el desarrollo posterior de un tipo aún más 
arcáico. Yo creo que proviene de la forma del granero-cesto sen­

cillo, redondo y con cubierta de paja que hemos presentado ante­
riormente y que desde esta forma pequeña ha ido aumentando, 
-0bedeciendo a la necesidad de · hacerse mayor. Esta hipótesis se 
fundamenta en un testimonio lingüístico importante: en el valle 
del río lbios la pared de tablas-lo propiamente nuevo de nuestro 
tipo de granero- se designa con l a  palabra sebe, señal evidente de 
que proviene de la forma originaria de la pared entretejida, es de- · 
cir, del cesto. Pues sebe, del latín SAEPES significa en Asturias «se­
to vivo de tierra y arbustos», es decir, zarzal; en Galicia «cerca­

do de  varas entretejidas con ramas largas>> o sea cercado entre­
tejido con varas, definición que coincide exactamente con la del 
granero-cesto. En la palabra sebe supervive el recuerdo de la cons­
truccion entretejida  y puesto que nada ha cambiado en la forma 
ni el material de la cubierta (en ambos casos techo de paja cónico 
y puntiagudo), se puede presuponer que l a  form a  originaria de los 
graneros cuadrados más modernos es, sin duda alguna, el grane­
ro-cesto circular. Con esto se adquiere un conocimiento impor­
tante: qúe la forma redonda del granero se extendía en otro tiem-
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po generalmente también a la región alta de Lago-León-Asturi as, 
es decir, por consiguiente a aquella zona que hemos señalado co­
mo comarca-núcleo de l a  pallaza redonda. 

6. -Al lado de las l lamadas formas circulares que aparecen a 

menudo, encontramos a mayor o menor distancia, y de vez en 
cuando, toda una serie de otras construcciones pequeñas que pre­
sen tan la misma forma: en Rao y en el valle del río Navia, paloma­
res circulares, y en los Tras-os-Montes, en Terra de Melide, un 
cobertizo pendello de pronunciada forma oval ( 1 06); repetidamente 
en la zona astur, galaica, leonesa, hornos en cercado de muro cir­
cular y en la región de Tineo, hornos de alfarería tr.azados de la  
misma manera. Véase lám.  IX, 1 7, 1 8. 

La forma circular por consiguiente, según hemos v isto, no se 
imprime solamente en la vivienda, sino, y de igual m odo, en toda 
una serie de otras plantas: colmenares, recintos para castañas, pa­
jares y heniles, cabañas de pastores y graneros de maíz, así como 
ocasionalmente en otras construcciones pequeñas. Además, hemos 
conseguido demostrar a base de deducciones y comparaciones una 

· m ayor difusión de esta forma de construcción (especialmente cla­
ra en la pallaza y en el granero de maíz) para tiempos anteriores. 
En ·varias comarcas es muy pronunciada la aglomeración de for­
mas de diversas clases de construcciones circulares. Esto puede 
decirse sobre todo de la zona que hemos señalado co mo zona­
núcleo de la patlaza (la parte oriental de la provincia de Lugo, el 
Suroeste de Asturias y las comarcas limítrofes de la provincia de 
León). En esta comarca, la tradición de la con strucción c ircular 
está profundamente arraigada y en determinados sitios puede de­
cirse que no ha sido quebrantada. Evidentemente se trata de una 
civilización del m ás antiguo carácter que, gracias a su apartamien­
to y a una vida económica (cultura pastoril) entremezclada con 
rasgos arcaicos, mantuvo puros desde hace mucho tiempo, ele­
mentos que en otros lugares han ido desapareciendo a causa del 
desenvolvimieti.to de una economía más o menos rústica. Fuera de 
nuestra zona-núcleo las construcciones redondas se atestiguan ra-
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ramente . De todos modos es importante el que estén esparcidas a 
modo de islas, representadas aún de vez en cuando dentro de la 
zona del Noroeste ibérico. En casas las hemos comprobado de 
una manera irrecusable en la parte oriental y meridional de la pro­
vincia de O rense y en la comarca apartada de Finisterre (107). 
Mucho más se extiende la  difusión de la plan ta circúlar en cons­
trucciones pequeñas, sobre todo en cab añas de pastores y otras 
parecidas. En la esfera de lo pastoril se puede seguir la construc­
ción redonda (cimientos de piedra en forma circular y techumbre 
<:ónica de paja) en una zona enormemente vasta que se extiende 
dede la cordillera nordhispánica por Galicia hacia el norte de Por­
tugal y penetra profundamente en el interior del país hasta el Sur, 
comprendiendo incluso comarcas vecinas del Oeste e interior de 
España y que se prolonga por el litoral del Mediterráneo (islas de 
Italia y comarcas de la Italia meridional y central). Se sabe que al 
lado de este tipo de cabañas circulares se hallan otras construídas 
totalmente con piedras sueltas, apiladas o con materias vegetales 
(paja, retama y análogos) (108). 

No cabe duda alguna acerca del extraordinario primitivismo de 
las pallazas que hemos descrito. Las hemos presentado con sus nu­
merosas características y hemos mostrado al mismo tiempo que 
las pallazas se clasifican sin duda dentro del ámbito de las construc­
ciones circulares de otra clase que se presentan tan abundantemen­
te en l a  misma zona Nordibérica. Ya en ocasión anterior (109), si­
guiendo la opinión de A. del Castillo, hemos relacionado las palla· 

zas con las típicas construciones circulares de tiempo prehistórico 
del Oeste de la península. Esta apreciación se nos presenta con 
más seguridad ahora que hemos capturado profundamente las ca­
racterísticas de la  pa11aza y que hemos comprobado en la región 
apartada del Noroeste una tradición uniforme y muy extendid a  
de la construcción circular. El panorama que nos proporciona la 
investigación arqueológica sobre las construcciones circulares pre­
históricas de Asturias (1 1 0) Galicia (1 1 1) y Norte de Portugal (1 12), 
coincide tan claramente con los rasgos característicos de las cons-
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trucciones redondas actuales (forma redonda o bien ovoide, dis­
p o sición de los muros, hogar en el medio de la casa, soportes y 
basamento, techo de paja) que sin duda podemos considerar las 
formas de construcción del s iglo XX como reflejo viviente de una 
cultura arquitectónica del Noroeste y Oeste de la penín sula, que 
se remonta a miles de años. Entre tanto ha llegad0 también a la 
misma apreciación-sin tener conocimiento de n uestras publica­
ciones-el arqueólogo madri leño A. García y Belli do, El castro de 

Coaña. Recomtrucciótt gráfica de utta a ldea prehistórica del JVoroeste de Es­
paña. En Investigación y Progreso, Madrid, año 1 943, p .  65-74. 
(1 1 3). El resultado de sus investigaciones, realizadas desde el punto 

de vista arqueológico , coinciden de una ma nera sorprendente con 
los conocimientos que yo hacía obtenido partiendo del estado ac­

tual y que he consignado en el presente folleto publicado por pri­
mera vez en el año 1940 (véase VKR, XV, 345- 347). El investigador 
madrileño ha efectuado el acertado intento de reconstruir a base 
de sus excavaciones, una aldea primitiva de pal/azas de Asturias. 
La presentamos al lector en la lámina X-XI. Las analogías con nues­

tras fotografías que datan del año 1 927 son asombrosas (lám. 1, 1 ). 
A la investigación prehistórica queda reservado el determinar 

en el curso de ulteriores investigaciones, la antigüedad y la difu­
sión de esta cultura constructiva. Nosotros no podemos seguir por 
este camino, pero creemos s in embargo que debemos terminar con 
una corta referencia a otra comarca de antiquísima tradición euro­

pea, es decir, Irlanda, donde recientemente también se ha llegado 
a comprobar ( 1 1 4) la supervivencia de construcciones redondas 
más antiguas, en la impronta de las viviendas modernas. Las ana­

logías que se dan con nuestras observaciones en la Península Ibéri­

ca son sorprendentes. 
La historia del pob l ado Las Brañas que colocábamos en el pun­

to de partida de nuestras consideraciones y que tratábamos de 
aclarar a base de comprobaciones y comparaciones folkl6ricas y 
arqueológicas, quedaría incompleta sí no explicáramos el significa­
do que su nombre encierra. El nombre del lugar nos proporciona 



LAS BRAÑAS 73 

un seguro punto de apoyo para el origen del poblado, Las Brañas 
es hoy un poblado permanente, pero no lo ha sido anteriormente. 
Antes bien, el nombre de lugar 'Ofrece clara y terminantemente 

otro sentido. Por brt11l1is se entienden las alzadas que eran habita­

das por pastores en el verano y ocasionalmente también por fami­
lias enteras de pastores y en las que se establecían durante el tiem­
po de) pastoreo, en sencillas viviendas (chozas de varias clases) a 

las que pertenedan tamb ién corrales construídos con rudos mu­

ros de piedra. Este pastoreo nómada y la forma consiguiente de 
poblado temporal se comtata repetidamente en Asturias y muchas 
o tras regiones de la C()rdilltra nordhispánica y también en Ja vecina 
Galicia, así como en las regiones montañosas del Norte de Portu­
gal. Acevedo nos ha informado acerca de Asturias en su libro 

L.os 'Vaqueiro5 de Alzada (1 1 5) y además podemos contar con , 
otras monografías, por cierto muy incompletas, sobre el Puerto de 
Leitariegos ( 1 1 6), .Santa María del Puerto en la región de Somiedo 
(1 1 7), Puerto del Aramo (l 18)en la de Pala de Lena, así como las co­
marcas vecinas de León ( 1 1 9) y de la m ontaña de Santander (llO). 
Las cabañas de montaña muchas veces se asocian en grupos. más o 

menos am plios que. dan la impresión de pequeñas aldeas en la so­

ledad de ]as altas montañas. Asimismo ocurre en el País Vasco 
( 121)  y en muchas otras regiones del Alto Pirin·eo d'lnde los pas­
tores van a ocupar, con frecuencia con sus familias, «viviendas de 
verano» que se hallan agrupadas formando poblados (Andorra, 
Altos valles franceses) (121) y al comenzar el invierno, vuelven de 
nuevo a la aldea. En el Norte de Portugal (Tras-os-Montes: Barro ­
so, Castro-Laboeiro) se distingue perfectamente entre aldeas de 
verano (oeraneiras, verandas) y aldeas de invierno, Unverneiras)1 las. 
cuales son ocupadas alternativamente. ( 1 23) 

Los pastos de verano, junto con los albergues que a ellos per­
tenecen, se llaman en Asturias brañas, lo que remite claramente a 

VERANEA, es decir, «habitado durante el verano» ( 1 24) . La mis­
ma significación continúa hacia la región limítrofe de León y en la 
alta montaña cántabra (braña, pas.to de verano, brañizas, brañales, 
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pastizales, puertos altos, branizas, finca de verano en el puerto), 

hacia el Oeste, en la vecina Galicia (braña, pasto de verano) (125), y 
a parece en el Norte de Portugal bajo l a  variante branda «terrenos 
em que os pastores ' passam o verao com o gado» (Soajo, Castro­
Laboreiro), es decir VERANATA (126). Las mismas expresiones se 

· vuelven a repetir en los Pirineos¡ cat. estiuar, estiuejar, gasc. estibá, 
pasar el verano en las alzadas¡ cat. estiuada, gasc. estibade, el tiempo 
de permanencia en las alzadas¡ en los Altos Pirineos franceses tam­
bién estibe «nom générique des montagnes d' une zone intermediai­
re ou les troupeaux font  une station d' été attendant l'  époque ou • 

ils pourront se rendre aux paturages supérieurs»¡ con frecuencia 
también éstibere, éstibete, Estiba Auta, en expresiones regionales. 

La zona que comprende Asturias, Norte de León y Este de Ga­

licia está llena de nombres de lugar como Braña, Brafü1s, Brañela, 

Brañiella, Braniella, Braniego, Braneira, Braño, Brañoto, Brañuas, Brañue· 

las, Brañueta, etc.¡ 'Veranes, provincia de Oviedo, 'Yerán, provincia de 
Orense¡ esporádico también Brañosera en la provincia .de Palencia. 
Las explicaciones que añade Madoz no dejan ningun a  duda sobre 
]a clase de estos poblados: Brañiella, braña de pastores, provincia de 
Oviedo, Las Brañas, en LeitaFiegos «66 casas <;le inferior fábrica y 
escasa comodidad, Santa :/l{aría de Brañas, provincia de La Coruña 
casas de pocas comodidades, Brañalonga, en Cangas de Tineo en 
1a provincia de Oviedo « 163 casas, m uchas de eilas puramente 

chozas en ]as que habitan l as personas mezcladas con sus gana­

dos de labor», Braña de 'Va/cárcel en la región de Somiedo de la pro­
vincia de Oviedo «habitada por pastores en la época de verano». 

En el ámbito más reducido . de nuestra zona de observación 
. encontramos los mismos  nombres de lugar (o bien de región) en 

mayor difusión, según los datos del Mapa Militar Itinerario de Es­
paña: en Piedrafita, La Braña, 'Veiga de Brañas, Brañas de Sierra, en l a  
parte Noroeste de la· provincia de León Brañas, Alzadas (añadiendo 
en Lugo Cabanas Antiguas), en la  parte Norte de la provincia de 
León, en el curso superior del río Sil, Brañas de Susane, Braña 1urria, 
Braña Lago y cuatro veces simplemente Brañas, como también más 
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arriba de Villablino, Brañas, contiguas a las Braña5 (de Arriba y de 
Abajo) del Puerto de Leitariegos descritas por nosotros; en el va­
lle asturiano de Ibias, Braña de :Aforteiros en Degaña, Braña, al Norte 
del mismo lugar y Braña en San Antolín; en terreno de Pola ce So­
miedo Brañas de '.Fornos, Brañas de los Quintos, Brmias de Cunquera y 
siete veces Brañas. Además, según Acevedo, Branueta, Branueto y se-. 
gún Llano Roza de Ampudia, Braña de '.Fon fria, en el ámbito de Can­
gas de Narcea Brañameana, Brameana, Braniego, Brindemeana, en Gran• 
das de Salim e - según Acevedo-Brañota, correspondiendo con Bra· 

ñota, Brañueta en inmediata vecindad en la región de Fonsagrada. 

En el mapa a djunto hemos señalado con un triángulo negro los 
poblados denominados Brañas. Sobre la extensa difusión de la pa­
labra en la toponimia asturiana, puede conseguirse una idea de con­
junto con. las designaciones de los pastos de verano ordenadas por 
Acevedo. (1 27) 

Hacia el Este, en ta región de la montaña cántabra, aparece la 
•majada. castellana en vez de la braña. En cambio, la expresión corro, 

etc., al lado de braña, es una manifestación típica asturiana. Por co­

rro se entienden las chozas circulares de los pastores construf­
das con piedras (al lado de la cabaña) y también los corrales cons­
truídos junto a las cabañas, frecuentemente de forma circular con 
bajos muros de piedra, así como también una parte especial de las 
chozas de pastores destinada a las ovejas (128). Por esto, sigqien­
do este tipo, surgió la expresión braña de corros para los pastos de 
verano con tales plantas y la creación de la toponimia: Corros, en 

Grado, Luarca, Los Corros en Tineo, Corro de J'rapas y Sosas y Corra­
da en la Región de Somiedo, Curriellos en Tineo, probablem ente 
también Cuero en el concejo de Teverga y Cueria en Somiedo (con 

r?); como también Cortinas y Cabañas, Cabanielles, Cabanal, Cabañón, 
(abanín, Cabañinos (1 29), así como Chozas del :Puerto porl os est ablos 

y chozas en las alzadas. 
. 

En la designación, a menudo se distingue especialmente entre 

residencia de verano y refugio de invierno:  la braniza, finca de ve­
rano en el puerto, e invernal, establo que hay en los puertos .de" 
invierno en la montaña cantábrica, así como brandas e inverneiras, 
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poblados de verano e invierno en la región de Castro-Laboreiro. 
Este dualismo se perpetúa también en innumerables nombres de 
lugar: Enverniego en el concejo de Luarca en Asturias, Jnvernadero en 
Lugo, Jnvenral, 'Jnvernego en el ayuntamiento de Fonsagrada, 'Jnver­
nallas en el ayuntamiento de Navia de Suarna, Jnvernegas en el 
a yuntamiento de Santiago de Mondoñedo, 'Jnvernes en el de San 
Pedro de Murás, situado enteramente dentro de la provincia de 
Lugo (1 30); también en Jorrestío y, por otra parte, San Pedro del Puer­

t-0 7tfuerto en la región a lta de la provincia de León (1 3 1 ). 
Las brañas, corro, etc, que llamamos designaciones de lugar se 

refieren, en parte, a los pequeños poblados utilizados temporalmen­
te, pero, en parte también, a los poblados permanentes que proce­
den de aquéllos. Se ha observado a menudo en la comarca de la 
montafia asturiana, que tales cabañas de pastores, con sus corres­
pondientes construcciones para alojamiento de ganado, llegaron a 
transformarse en Ajos poblados permanentes. «No hay concejo 

asturiano cuya toponimia no acuse nuestra vieja vida pastoril, 
aunque las ·poblaciones hayan perdido el carácter de brañas y 

sus habitantes el nombre de vaqueiros» (1 32). A este grupo per­

tenece también claramente Las Brañas del Puerto de Leitariegos. 
Lo atestigua claramente, junto al nombre y la antigüedad de su vi­
da eco nómica y doméstica, Ja situación del lugar encuadrado en la 
comarca de las alzadas del puerto, Puerto de f.eitariegos. 

"'·� 

El poblado de las Brañas-aún hoy vale la definición de Madoz 
dada hace 100 años: casas de inferior fábrica y escasa comodi· 
dad-y tantas otras aldeas asturianas se remiten, pues, a la misma 
forma primitiva de las chozas de pastores habitadas temporahnen­
te que hetnos acreditado como poblados permanentes en diversas 
partes del Alto Pirineo (en Montgarn, en el valle de Arán ,J:.as Bor­
das y en los Altos valleb franceses ( t  33)). En ella hemos de buscar 
también el ori gen de las restantes aldeas-pallaza. 

T odavía hoy podemos seguir el paso al poblado permanente 
·que tienen tras de sí Las Br.lñas y muchas otras aldeas asturianas 
y gall egas en la inmediata vecindad de sus primeros comienzos, 
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de n uevo completamente igual que en el Pais Vasco, en Jos Pirj­
neos catalanes, araneses y franceses, en diversas comarcas de los 
Alpes, etc. ( 1 34). Vale la pena aclarar esta manifestación, al menos 
a base de un solo caso, tanto más porque hasta ahora nad,a exac­
to conocemos acerca de la disposición de las brañas asturianas en , 
su desarrollo hasta formar grupos de poblados. 

"' 

Pascual Madoz escribió hace aproximadamente 100 añ.os acer­
ca del municipio de Brañalonga en el concejo de Tineo: Situada e;n 
terreno elevado y desigual, donde la combaten principalmente 
los aires del Norte, y goza del clima algo frio, pero saludable. 

Comprende además del lugar de su nombre, los de Valsoredo, 
Trapa, Faedo, Zczures, Vuspoulin y Monteobscuro, que r.eu· 

nen 163 casas. muchas de ellas puramente chozas en ·tas que ha· 

bitan las personas mezcladas con sus ganados de labor. El ,muni­
pio de Brañalonga está situado en la regi6n de Tineo, la cu11l aJ 
Norte, en la Zona de Cangas de Narcea (de Tineo) se une a Ja zo­
na- pa llaza Las Brañas-Genestoso. La región abarca los JµgaI;es 
de Brañalonga, Braña-escardén, Los Corros, Curr.iellos, ya bastante sig­
nificativos por sus nombres¡ está, pues, considerada topqnímica­
mente como una genuina comarca de pastores y como una braña, 
además el poblado de pastores Las J:abiernas al que se dirige nues­
tra consideración. 

Se llama Las '.T abiernab por una parada que estaba situada en el 
cam ino que conduce desde Tineo a la  coinarca de las brañas. La 
lám . XU, 22 nos m uestra la form a  típica de la disposición de las 

brañas. La vasta pendiente está parcelada en gran número de pose­

siones divididas por pequeños muros de piedra. A ellas pertene­

ce respectivamente una cabaña de la que forman parte un par de 

plantaciones de legumbres. El resto de la parcela está formado por 

prados que se siegan una vez al año por San Juan. La provisión de 
heno se apila al aire libre en montones llamados balagar.es. El gana­

do mayor pace en el verano en montes situados más altos, cuyo ca­

mio.o conocen generalmente los mismos animales. A lo lejos .se ve.n 

también paciendo tropeles de caba.Ilos, caballos bravos, los cuales 
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andan libres día y noche y son cogi dos en otoño p ara su venta . 
(Lám.  XIII, 24). El poblado está sostenido por gentes de las más 
diversas aldeas y sólo se habita en los meses de verano (desde abril 
hasta comienzos de n oviembre). En el invierno vuelven los pasto­
res con el ganado a sus lugares de residencia .  

E l  pastor y e l  ganado hallan albergue en una vivienda común, 
la cabaña (Lám. XIII, 23). A ésta se añade, a veces, un almacén abier­
to por su parte delantera, que cons'.ste en un tejado de una sola 
vertiente adosado a la pen diente y dos paredes a los lados. Recibe 
el nombre de cobertizo y sirve de quesería. La disposición de la ca­
baña cubierta con láminas de pizarra o con tejas puede verse en la 
reproducción nº. 4; su tamaño es de aproximadamente 5 y medio 
x9 m.En ta planta baja se halla, en primer término a mano derecha, 
la sencilta cama del pastor, a la izquierda, sobre la misma tierra, 
el hogar; detrás, comprendiendo la mayor parte del aposento, el 
establo corte y encima, separado por un simple entarim ado, el des­
ván, parreiro, que se llena con retama y helecho que utilizan, para 
echarse, los  animales, y con heno. El humo sale por un pequeño res­
piradero practicado enci ma de la puerta, o simplemente por la puer­
ta misma que se mantiene abierta. No existen otros huecos. La 
techumbre (con láminas de pizarra o tejas) responde a la forma ha­
bitual de esta parte de Asturias¡ los techos de paja ya no son co­
nocidos aquí. Es interesante la estructura escalonada del remate 
superior del muro, en la  que reconocemos la forma primitiva de 
frontispicio escalonado completamente i gual que en la pallaza ( 1 35). 

Respecto a la distribución (albergue común para pastor y ga­
nado y, encima, el desván) presenta la cabaiia claramente un tipo ar­
caizante. Parece que se presenta también en otras partes de Astu­
rias ( t  36) y se repite exactamente de la misma manera en las co­
marcas apartadas de los Pirineos franceses, con el nombre de horda 

( 1 37). Se reconoce en seguida la analogía que existe entre l a  distri­
bución de la cabatia de verano de los pastores y la pallaza de los 

poblados permanentes que hemos descrito al principio. La distri­
bución de la pallaza está modelada en la de la cabaña. La pallaza no 
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es otra cosa que la vivienda de verano de los pastores de las brañas, 
transformada en v ivienda permanente. El nombre del poblado-pa-

• 

liaza Las Brañas nos indicó y a  esto que nos lo atestigua ahora1 sin 

duda alguna, el rasgo de una arcaica distribución que sobrevive en 
la pallaza . 

Con esto se cierra el ciclo de nuestras observaciones, habiendo 

perfilado desde todos los aspectos, con medios filológicos y etno­
gráficos, las características, la difusión y el origen de la paltaza. El 

resultado se nos muestra claro. 

El presente trabajo no ofrece solamente una contribución a la 
caracterización del folklore de la Romania ibérica, sino que nos ha 
aportado mayores perpectivas . Nos hemos hallado con una reglón 
qué en la conservación de la construcción circular, ocupa una po­

sición especial dentro del ámbito ibero-romano y hemos señalado 
la fisonomía de esta forma de construcción, como indicio profun­

damente arraigado de antigua tradición a través de la casa campe­

sina, eri una gran serie de plantas constructivas y en una extensión 
que en ninguna parte de la península tiene analogía. Partiendo de 
la observación de las formas modernas nos hemos hallado con un 
estrato de una cu1tura constructiva antiquísima y prehistórica, la 
cual, muy extendida en otros tiempos y1 por otra parte, sólo com­
probable en restos aislados, ha confirm ado una fuerza vital sor­

prenden te hasta nues tros días, y nosotros hemos hecho res altar en 

la im pronta de la moderna pallaza un sector de la cultur a  de la 

península, que se remonta a tiempos muy anteriores a la época ro­

mana. Con esto se cumple nuestra tarea, que se dirigía a exponer, 

a base de un ejemplo característico, qué resultados significativos 
(o en todo caso sugerencias), pueden ser aportados a la investiga­

ción de la cultura primitiva europea por la interpretación de los 
tesoros culturales que se conservan aún en la Península Ibérica. 
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'Volkskultur, pp. 109·1 1 2. 

( 14) A. del Castillo, p. 242. 

(1 5) Castillo, p. 1 53 según comunicación del historiador Murguía. 

(16) Véase Krüger, Die yegenstandskultur Sanabrias, lám. XII, 33; una marcada 

construcción redonda. La afirmación de Castillo, p. 1 5 1 ,  de que en el Castro la 

palla:za ofrece forma rectangular, no es por lo tanto exacta. 

( 17) Castillo, p. 243 y FoCoEsp 1 1 1 ,  174 escribe equivocadamente Laguia. 

(18) M. Medina Bravo, J'ierra leonesa. León, s. a., p. 105. La particularidad de 

la construcción llamó ya la atención al viajero alemán Jariges, el que en el año 

1 810  en su Brucbstücke ei11er Reise durch das südliche Yrankreicb, Spanien und Portu­

gal (Lelpzig, 1810) informó como sigue sobre la región de Villafranca del Bierzo: 

una cabaña de paja en forma de tienda de campaña, en cuyo pintoresco fondo 

hombres y asnos mezclados se mueven pacíficamente. 

(19) Medina Bravo, loe. cit. 105 FoCoEsp escribe equivocadamente Caudin. 

(20) Castillo, 242, 243. Admito que el pueblo de Vilariño citado por Casti­

l lo es idéntico al Villarín señalado en el Mapa del Estado Mayor. 

(2 1 )  A. del Castillo, p. 243. 

(22) El material fotográfico reunido por W. Ebeling se encuentra en el Semi­

nario de Lenguas y Culturas Románicas de Hamburgo. 

(23) Véase Krüger Die Qegenstandskultur Sanabrias. p. 53 y s., 62, 63. Ibidem: 

lám. XII, 33.  

(24) Véanse nuestras explicaciones en Die Qegenstandskultur Sanabrias, p. 53 y 
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s .  Además los dibujos y planos de diferentes casas; 7'Jordwtstíbrriscbe 'Volkskul" ' 
� t m . 

(25) Sobre ello ya he hecho notar en Dit ytgmslattdskultur Sanabrias1 p. S5 
frente a la opinión de Meringer que la casa campesina de la Baja Sajonia. se pa· 

rece a l a  vasca. 

(26) Véase Bruno Schier, Das deutscbe '.Haus. En A. Spamer, Die dtUtscbt 'VolkF 
kundc. Leipziq, 1934, t, I, 486. 

(27) Gustav Friedrich Meyer, Die Scbltswlg-1lolsteintr. En Martín Wlhler, Dtr 

dtulschc 'Volkskarakler. Jena, 1937, p. 78. 

(28) Véase Risco, Estudo rtnogrdfico da terra de .'.Mdide, p. 33'.2-333, 
(29) FoCoEsp IH, 261. 
(30) FoCoEsp III, 259: plano. 
( 3 1 )  FI. L. Cuevillas e X. Lourenzo, 'Vila de Calvos de Randln. Santiago de . 

Compostela, 1 930, p. 32, tipus b. 

(32) Krüger :Nordwtsliberiscbt 'l'olkskultur, p. 1 1 2. 

(33) W. Schroeder, 1lausbau in :N'W-Spanim ('.Finisltrl'e). Travaux du ter Con• 
gr�s International de Folklore. Tours, 1938, p. 66 ;on plano y fotogtafía. 

( 34) Krüger, Die Qegenslandskultur Sanabrias, p. 48·50. 

(35) D. Florentino M. Torner, E./anuces, p. 256-258; así también en la región 
de Narabal (véase FoCoEsp 111, 279). 

(36) Región de Melgao;:o·Castro Laboreiro. Véase Vieira, O ::Mlnbo pittorescO' . 

1, 3, 19, réplica a una opinión de Castro Laboreiro de los siglos XV/XVI ·por 

]. L eite de Vasconcello�, Dt terra cm terra 1, 26. 

(37) Véase FI. L. Cuevillas e X. Lourenzo, 11/la dt Calvos de Randin, p. 32·33. 
(38) La '.J-listoria de yalicia de Murguía t. 1, 520·521, que no me es asequible, 

me proporciona la reproducción según A. del Castillo, Por las monlaiias de yalicia, 

p. 1 5 3- 1 54. 

(39) Barón B. von Richthofen, Zur Btarbeitrmg der vorgescbicbtlicbtn und ntut­

ren kleinen Rundbauten der Pyrenaenbalbinsel. Homenagem a Martins Sarmento. Gui­

maraes, 1933, p. 334. 

(40) Vergilio Taborda, .Alto Tras-os-Montes, Coimbra, 1 932 no nos informa 

sobre las casas circulares. Tampoco H. Lautensach, aunque ha viajado por la re· 

gión. 
(41 ) Remito en resumen a Die :Jfocbpyreniien A 1, 216 y s. donde he mostrado . 

con detalle esta coincidencia. 
(42) Compárense, por ejemplo, reproducciones de los muros de castros pre-
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hist6l'lcos en Leite de Vasconcellos, :Memoria de .'.Mondirn da Btira . Lisboa, 1933, 

páginas 53·54. 

("'3) VNse Krüger, Dif nMdwestibeJriscbe 'Volkskultur, p. t 1 1  y recientemente 

también Jos e9tudios de R. de Serra Pinto, A ciPidade dt Terroso e os castros do 'Nor­
te de Portugal. I V Congresso Internacional de Arqueología, Barcelona, 1919. Fama­
l�ao, 1932, p. 8: Algumas casas apresen tam no centro urna pedra ou p ilar para 

apoio da cobertura. 

(44) Krüger, Die '.Hoc1'f>yrenam, t. A 11, 28·39. 

(45)  Para más detalles véanse los respectivos párrafos en Dit gegenstandskul· 

tur Sanabrias, p. 83 y s.1 en Die :Nordwtstibe,.iscbe 'Volks.kultur, p. 1 18 y s. y Die '.Ho · 

cbpyrenaen A JI, 90 y s. 

(46) Nos es conocido el fenómeno por aldeas aisladas de Sam1briilo, de Lla· 

nuc:es e.l'l Asturias,. por la región de finisterre en Gallcia y m�y rara vez: por al· 

deas de alta montaña catalanas y aragonesas. 

(47) Entre tanto ha experimentado co.n$iderables cambios, como observo en 

las fotografla9' de Piedrafita por W. Ebeling. 

(48) Segtín las investigaciones de L. Crespí, así como las de W. Ebeling 

Hamburg. 

(49) Se� las averiguaciones de W. Ebeling, Hamburg. 

(50) Así informa en todo caso Constantino Cabal, Las costumbre� ast�rianM, 

p. 8 1 :  En la Plí'lelra, �n Alledo, en Cubllledo, en Felxo, en Fontaneida... de las 

partes do Galicla, las casas son redondas, y muy bajas, y la cubierta de paja aun 
aparece en ellas de costumbre. 

(51)  A este respecto muestra también A. de Amorim Girao, Li¡;oes de geogra­
fia humana, Biblos X ( 1934) p. 73: As ondula�es do solo, principalmente n<1s re· 

gioes serranas, aproveitam-se muitas vezes numa parte da pan�de ou manteem­

se no pavimento tortuoso (Gavieira, Peneda, Campo do Gerez). 

(S'.2) Véase F. l<rüger, Die ytgenstandsk11ltwr Sat1abrias, p. 53-60; JIJordwesliberis­

cht 'Vollu�ultllr, p. 109- 1 1 1 . 

(53)  Véase v. Richthofen, Zur Bearbeitu119 der vorgescbicbtlicbm und neue•en klt i · 
Httl :Rundbautm der Pyreniienbalbinsd, p. 335;  Z11111 Stand der Arbeittn über neuztitlícbe 

Xltinbauten, p. 55. 

(54) L. Torres Balbás, que en FoCoEsp 111, 1 80· 1 82 se ocupa igualmente 
de la cuestión sobre ol origen de las. {ulllazah desconoce las publicaciones que 

acabamos de mencionar. 

(55) W. Giese, :Nordost·Cddiz. Halle, 1937, p. 26; A.  Haberlandt i11 Bernalzik, 

Dit yrom 'Volkerkunde. Leipzig, 1 939, t. I, 64. 

-

-
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(56) Véase Risco, Estudo tlrt-0gráfico dá Ttrr:ai dl> 7rtélid(1 p. 3Q9. 

(57) Un equivalente. lo. llncontrarnQs. en la penfanla · tle loa,' Ap.tniooa� la 
zona de casas con gorro de borla: de Albero.�Uo. sobre c�as caractedsticas y 
origen puede consultarse recientemente G. Pagano y. G\lal'Q.trio Daniel, .A.1%""'­
ltltura rurale itaUana. Milano, t 936 y G. Notamicot.a, 'J tnul.li • .A.l/,t(1>titll9 ... 
preistori¡¡, al prtstnte. Roma, XVlll. 

(58) Fotografía de W. Ebeling . Hamburg. Ya he comprobadQ cxllét<\lllOW� 
la misma forma en Villajane en el valle de lbias. 

(59) Véanse las comprobaciones de W. Bcinkmann, BienensJqck· 11114 BitllnJ.S-­
tand in dm romaniscben Liindern. Hamburg, 193'8, p. 16íl.· i6�, p. 186· 188. 

(60) Fotografías de P. Krüger y W. Ebeling. Véanse también lM �p.l!A:ae;k�· 
nes de Aceved.o, 'Vaqueiros de alzada, p. 248 cQrti/XJ: un pequei\o c¡1m:ldo 4e """ 

red, en forma circular, sin puerta y sin ttcho y del mismo. Acevedo 'Vo�ablll4-­
rio del ba"1t dt Occidtnte véase despué'i c1>rripi(I: cercado' de pared. con poca 11\tu· 
ra, generalmente con forma circular. 

(61 )  Véase, por ejemplo, asturiano corro cCabaña redondel de piedras COI\ te� 
cho abovedado» y también «rediles construídos con piedras en las montañas.». 

(62) Fotografía de W. Ebeli ng, Hamburg. 

(63) R. Otero Pedrayo Problemas de xiogrnfia galega. La Co.ruña, 1927, J>Ági · 

na 34a, 37a. 

(64) B. Acevedo .Cos 11aqueiros de alzada p. 25 L .  

(65) FI. M .  Torner, Lla11uces, p .  258. 

(66) Sobre fa techumbre de tapines véase Krüger, Die '.Hocbpyreniitn A ll¡ ii, 

(67) No podemos saber si las cabañas de pastores del concejo. de Lena des-

critas por Aurelio del Llano en Bellezas de Asturias, p. 42t, pertenecen a es.tas Ca• 

bañas. 

(68) Comunicaciones de H. Lautensach, Greifswald. 

(69) Biblos XII, 1 87. 

(70) Leite de Vasconcelles, De terra un terra 1, f·'.29: cabaoas par.a gado, forma· 
das de pedras, e cobertas por telhado c6nico1 de colmo e giestas; Lautensach, 

J>ortngal, 1, 167. 

(71 )  Lautensach, Portugal, t, 167. 
(72) • yuía de PMtugal�, ll 430, reproducción 4291 casa. de assento circular e 

teto cónico de colmo ou giestas. Consúltese ante todo el interes�nte trabaja. de 
G. Leisner, 'Uberfeben mtgalitbiscber Elem�nte in landlicbtn Bauten von Almtejo , publi­

cado en el tomo del Congreso portugués, citado ya en la página 159 n. 1, pp.  352-

367 con algún enfoque de otros problemas. 
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(73) Biblos VIII, 203, reproducción 201 .  Sobre las construcciones circulares 
de Monte Cimbra! (al norte de Tavira) m e  ha pro porcionado amablemente 
H. Lautensach las siguientes descripciones: Al fondo, a la derecha del lugar, cua­
tro construcciones circulares que sirven de graneros, en una suave pendiente. La 
parte principal cilíndrica está m uy cuidadosamente ordenada en capas de arcilla 

y cantos. En el medio hay una columna el e madera que hace de soporte principal 

y que sobresale por arriba. Sobre ella descansa en algunos casos una plancha re­
donda de madera que la proteje contra la podredumbre o para impedir la in61· 

tración del agua de l luvia. En otros casos termina en una cruz. En la columna es­

tán encajadas vigas radiales, cuyos extremos inferiores se apoyan sobre la cintura 

de muralla, cilíndrica. Estas vigas soportan la techumbre compuesta de capas de 

paja cuidadosamente cortada en forma de corona. La más alta de las capas se 

extiende sobre la más baja como ocurre en las tejas. 
(74) Koebel, :Madeira:London 1909, p. 90: Cabañas de estereros en Camacha . 
(75) O. Schmieder, • Die Sierra von Qredos- Erlangen 191 5, p. 2, reproducción 

10, p. 56: Muro en forma de círculo, de grandes peñascos y encima un techo de 

retama. Véase además los grabados en FoCoEsp lll, 1 5 1 :  chozo de Prado Puerto, 

Avila. 

(16) · FOCoEsp Ill, 200: en el Sur de Extremadura existen aldeas formadas 

por chozas de planta circular, con muros de mamposter!a muy desigual y cu· 

hierta c6nica bastante peraltada dé paja y broza. Con estas chozas gua�dan es· 

trecha relaciót;i las casas del sur de Extremadura reproducidas por K. Hielscher, 

Das unbekante Spanien Ag. 88. 

(77) M. L. Wagner Das land¡icbe L:ebm Sardiniens im Spiegel seiner Spracbe. Hei­
delberg; 19Ít, p. 1 5 3¡ Wiener Zeitschrift für Volkskunde XXXI, 96¡ A. Byhan, 

'Uberlebsel bei den Sarden. Comunicación del Museo folklórico de Hamburgo, XIII 
(1928), p. 259 (fig. 1 5), 260. 

(78) Véase recientemente Luigi Epifanio, [.' arcbirettura rustica in Sicilía. Pa­

lermo, 1969, p. 17; Ag. t .  Al· lado de esto, cabañas cónicas todas de paja, como ya 

han mostrado. G. Pitré, Salva to re Marino y G. Cocchiara. 
(J9) Véase Spracb und Sacbatlas ]taliens und der Siidscbweiz, t. VI 1 19'.la (foto· 

grafía de Sonnino, cerca de Roma); posteriormente la descripción y fotografía de 

una'cabáña de pastores en los ,Abruzos (Campo lmperiale) por E. Furrer. Anua· 

rfo. dél Club Alpino suizo, Año 58 ( 1 923), '.238. 

· .r(BO) :Compárese entre otros de reciente publicación Verdat, Contribution ti /" 
itüat d� li babitat tn p/erres secbe.� .dans les régions de la Jl1 editerranée occidental e. Boletín 

de la A.sociación de Geógrafos franceses. n.0 1 17, dic. 1938, p. 1 3 1 · 1 35; P. Geor· 



"' 

' 

1 ' ' 

LAS BRAÑAS .87 

ge, ln région du 1las- .Rhone. París 1935, p. 286·287. 545·5461 P. l)effo,nt(lines, Cu 
bommes et 1wrs travaux da11s les pays de Ta moyenne yaromu, I.:.ille 1 9�2, p .. 52; Heim: 
Meyer, VKR V, 347·348 (ibidem); L' Art Populaire en France, V, 2 1  y s. (Auverg­
ne); A. Dornheim, VKR IX, 241 (Vivarais). Su zona de difusión alcanza hasta Bur­

gund (fotografía cerca de Jeanton). 

(81) Sobre su mayor difusión véase el compendio de Nopcsa, .A/ba11ien. Ber­

lín·Leipzig 1 925, pp. 9, 2 3 1 ,  233. 

(82) Suministran material de más amplias zonas Eu. Frankowski, '.Hó.rreos y 
palafitos de Ta PeHinsula 1bérica. Madrid, t 9\S.  F. Krüger, Die JJord�tslibtr!;c�t 'YoÍ��· 
.kultur, pp. 88-93 . J. López Soler, Los h6mos gallegos. Sociedad Es1Jañola , de. An· 

tropología, Etnografía y Prehis toria, Memorias, Tomo X ( 1 93 1), 97� 1 6 1 . �oC:o 

Esp 111, 234·254. Véase también el compendio de W. Carié, Die �<.ai�sp�isbe�.�m 
JJordwesten der iberiscbm '.Halbi11sel. Comunicaciones de Peterman 1 942, p. 1 2,�128. 

(83) Fotografía de W. Ebeling, Hamburg. 
, . . .  , 

(84) Véase Risco, Estudo etnográfico da 'Jerra de '.Mdide, p. 349, 357. 

(85) J. López Soler, loe. cit. 1 5. 
(86) Frankowski, loe. cit. 15 .  

(87) Frankowski, loe . cit. lám. V,  fig.  1 acerca de la difusión, ibidem1 p .  20. 
(88) Véase Leite de Vasconcelos, De lerra em terra, I, 22: ca11as/ros, de vergas 

de carvalho tapadas com cúpulas de colmo (Castro Laboreiro); Revista [usitana 

XX, 1 47: canastro-can/ro (Barroso); A Águia, vol . X, 2.a série (19 16), 82: ca�i�o. um 
simples cilindro de verga, coberto de colmo, sobradado de madeira e assente em 

pedras toscas, al lado canastro (Mom;:ao); Frankowski loe. cit. lám. VIII (Soajo�; 
además también la fotografía de un granero cuadrado en Vieira, O :Minbo pitto­

resco I, 336; Revista lusitana XIX, canastro: pequena constru<;ao agrícola, · feit,a de 
varas ou vergonteas, encanastradas, de carvalho ou outra árvore; a forma é a có ­

nica invertida, truncada; a cobertura é de colmo, de forma tambérn cónica e 'mó­

vel =canastro de vergasta. 

(89) Véanse reproducciones de este tipo en J. López Soler, loe. cit. fig. 12-Í4 
de la comarca de La Coruña-Santa María de Ortigueira; Aranzadi, FoCoEsp 1 ,  

347, cabaseiros de Barrio del Pazo (La Coruña). 
(90) Frankowski, loe. cit. 20; J. López Soler loe. cit. 122. Véase gal. corré=va­

ra retorcida que sirve para atar cualquiera cosa (Valladares, Diccionario gallego­

castellano); asturiano occidental corra=rodilla redonda para la cabeza (Acevedo, 

Vocabulario); asturiano corn•=cabaña redonda con cúpula (Cabal, las costumbres 

asturianas, p. 96); además corra, corripa etc. Recintos de castañas, anteriormente 

en el núm. 2, abajo. 
(91) Véase pág. 1 85, nota 6 y Valladares, Diccionario gallego-castellanq, ca -
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'n'ifo=h� ntdvlble, tc1·e varas te'ntl'e'tettdas, 'que se usa al NO!'� de ;Ja provincia 
d'e i:ugo1 J. iLóp<et Sol�r, loe. cit. 1 22. 

(.9li) V i':ise V . . Rhico 'loe. cit., <así <como p. 1 85 nota 6. 
�93) !Frankliwski loe. cit. kim. vm, 2. 

(94) Véase J. López Soler loe. cit .  1 48. 

(g5) Los graneros rectan�lares con pared>es ·de tabla y cubierta -Oe pizarra 

descritos y reproducidos por mí en Jllordwcstibcriscbc 'Volkskultur, p. 89 y ·s. '4ie la 

'reglón de Umia -en Orense (Lamas de 'Girtzo, Onin, Forja, S!ll"l'eaus, Bande, Lo­

bera, Ferre iros, Vlla'r de Ehttinto) y de la zona Norte portuguesa (comarca de Ar­
éos de Valdeve'Z) llevan todo's sin excepeión la denominaclón de canaslro. La•mis­

'má. 'exp'resión abarca a'tln mlls, callasfro=granero con muro de piedra (!)•en la ·pa:­

'í'roC¡Uia ·de Velle, ·en 1a 'Provincia de Orense, sobre el lado portugués, colindante 
·con ltrcdS de Valdevez en IJ>onte de Urna (Leite Opúsculos 11 .,  264) en Monr;ao 

(véase p. 185, nota 6), en el interior •de Tras·os· Montes (:Rwisla [11slta11a XV, 340), 

también en la 'Belra Alta (véase 'Fr:1n'kowski l oc. cit .  33·34; Lette de Vasconce­
llos, 7rltmorla dt ?;tondim da Btira, Lisboa, 1933, p. 1 821 267 con reproducciones 

de und fonna moderna; Rcvis1<1 [uiitana 1 1 1 ,  235). 

(96) Véanse las ·reproducciones de ·Krügcr, Jllurdwestlberlsc:bt 'Volkslrn/lur. 

(97) Véase Krüger, J1Jord111tstilmisclu 'Vo1k5kultur. p. 88. 

(98) Véase Haberlandt-Buschan, "Vii/lm kunde: Europa p. 353·355, 425 y s. 

(99) Nopcsa, Albat1ittt, Berl in· Leipzig, 1925, p. 2 1  según Haberlandt. 

( 1 00) Véase Cabal, 63 y s . :Claudio Sánchez Albornoz, Estampas de la vida en 
úótt bace mil aíios. Madrid 1 926, p. 1 82 y s. (Documentos de León). 

('t 0 1 )  A base de reproducciones fotográficas de W. Ebeling, ratiflcadas por 

A. del Castillo para la  comarca de Aneares, en su obra Por las montañas dt Qafícia, 

p. 1 49; Fran kowski, loe. cit. lám. VI, 2 (hórreo de Aneares); Crespi, loe. cit. 1 1  

(Piornedo reproducido en FoCoEsp l f f ,  245). J .  López Soler loe. cit .  160 aporta 

una fotogra fía de Noceda (¿dónde está situado?). 
( 1 02)  Véase Krüger, Die �jegmstandsku/l�r Sanahrras. p. 1 23 · 1 25 .  lám. XIV, 39. 

( 1 03) Crespí loe. cit. p .  1 2  (reproducido en FoCoEsp. 111, 24 5). 

( 1 04) Fotografías mías. 

( 1 05) M. Me'-lina Bravo, 'Tierra lto11m1, León , s. a .  p. 65 : Laciana y Babia Alta. 

Aclemás aparecen en la región leonesa del Norte pequeños graneros cubiertos de 
.paja con techo a clos vertientes (véase MediP.a Bravo 68; FoCoEsp 1111  243: Riaño; 

•Frankowski, 16 reproducciones oscuras). 
( 1 06) Véase Risco, Estudo ttnogrdfico da 'J'erra de '.Mélide, p. 355.  

(107) No perten-:ce a ·éstas la casa redonda de Casixoba en la región de Ve· 

I' 

"' .. 
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lle (provincia de Orense), puesto que en ella el redondeamiento de los muros ha 

de explicarse por la situación de la casa en dos esquinas (véase Parroquia de Ve· 

lle, p. 89 y lám. XXV II). Casos de este tipo, presentados con frecuencia, los he• 

mos descartado de antemano. 

( 1 08) Sobre su difusión en la Romania, véase mi trabajo: D(r Beilrag Port11gals 

z11r europaiscbm 'Volkskundt que apareció en el tomo del Congreso (p. 296·35 1 )  

mencionado e n  l a  p .  1 �9, nota 1 y reimpreso en Zeitscbrift für 'Jlolkskllnde. 

( 1 09) Krüger, Die ytgtnstandskultur Sanabrias, p. 57 y s . . . , Die ::Nordwtstiberis· 

<bt 'Volkskultur, p. 1 t t .  
(1 1 0) Véase Acevedo. Los 'Vaqueiros de a lzada, p. 25 1 y s.: región de Coaña 

con más de trescientas casas de forma circular¡ además FoCoEsp llI, 1 86, referen· 

te a Castrillón; Llano Roza de Ampudia, Bellezas de Asturias, p. 5 1 3  (con planos). 

FoCoEsp 1 1 1 ,  1 86 (reproducción según Llano Roza): comarca de lllano. 

(1 1 1) Véase A. del Castillo, 245¡ además la serie de escritos publicados por 

el Seminario de Estudios Gallegos, Ca tálogo dos Castros galegos etc. 

( 1 1 2) Nos damos por satisfechos con una referencia al compendio de A. A,  
Mendes Correia en su contribución A Lusitania pre- romana para la  �Historia de J>or­

t11_qal, Barcelos 1928, p. 1 8 1  y s., 1 89· 1 90, así como el mapa Distribul�ao dos Cas­

tros com casas círculares no noroeste da Península, trazado por R. de Serpa Pin­

to, A ·cividade de Terroso e os castros do 7'/orte de Portugal. Me ha proporcionado es· 

ta publicación amablemente H. Lautensach, el cual ha reproducido los menciona­

dos planos en su trabajo Die 'Urlandscbaft in Portugal 11nd Corea, ein 'Vergleicb. 

Comptes Rendus du Congres International de Géographie, Varsovie 1934, To­

mo IV, p. 1 63. Una valiosa reproducción de una casa circular do castro de Mon­

dim da Beira la da recientemente también J. Leite de Vasconcellos, 911emoria dt 
:Mondirn da Beira, Lisboa 1933, p. 54. Sobre la signillcación de los castros para el 

trazado de perspectivas de poblados véase H. Lautensach, :Portugal l, 90. 
(1 1 3) Compendio de un trabajo publicado con el mismo título en Archivo 

Español de Arqueología, num. 4 8, 1 942, p. 2 16·244 (con 42 reproducciones). 

( 1 14) Véase Ake Campb ell, '.Notes on the 'Jrisb 1louse. Folk-Liv, 1 938, p. 173·196; 

además v. Ri chthofen loe. cit. 

( 1 1 5) Acevedo, Los vaqueiros de alzada, especialmente p. 8 y s. y 316 y s. Véa­

se también Cabal, Las costumbres asturianas, p. 57, 99 y s. FoCoEsp Ul 1 82 y s. 

(1 1 6) Ford, '.Handbo�k jor Travellers in Spain. Hemos reproducido el paisaje en 

cuestión, al comienzo de este trabajo. 

( 1 1 7)  Llano Roza de Ampudia, Bellezas de Asturias, p .  453. 

( 1 1 8) Florentino M. Torner, Llancues, p. 256 y s. 
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( 1 1 9) Medina Bravo, '.TiPrra leonesa, p. 46; César Moran, Par tierrns de [eón, p .  
58, 1 83 :  Más allá d e  Fasgar está Colinas y los Montes, pueb los que tienen dos 

viviendas, una para verano, otra para invierno. Llegada la estación correspon· 

diente, cogen sus muebles, sus ganados e intereses y se trasladan abandonan­

do el pueblo de invierno para establecerse en el  de verano y · viceversa. Obede­
ce esto a que uno de ellos es insoportab le para el invierno, por lo tanto tienen 

que pasar en otra parte, y lo habitan en verano por tener allí sus haciendas. 

( 1 20) Véase Acevedo, los vaqueiros de Alzada, p. 9- 1 0: alusión en Pereda, Es­

cenas Montañesas. 

( 1 2 1 )  Véase Krüger, Die 'Hochpyrencit11, A I, 78, nota 9 y la valiosa descri pción 

de J. Miguel de Barandiarán, A lbergues vmmifgos. 'Jrushumanca i11lrapirenaica. Ana ­

les del Museo del Pueblo I ( 1 935), 88-97. 

( 122) Krüger, Die 'Hocbpyrentim, A 1, 68 y s., 78, 92. 

(1 23) .Portugalia, 1, 8 1 ;  Leite de Vasconcellos, De lerra em !erra, 1, 4, 8, 23; Re­

oista lusitana XIX, 273-274: No inverno os Castrejos abandonam as povoac;:oes 
do alto, e recolhem as suas choc;:as no fundo dos vales, as in11ert1eiras, para as 

quais transportam o seu limitado trem de cozinha, instrumentos de traba l h o, as  

roupas e o gado; Leite de Vasconcellos, Opúsculos nr, 1 79, l l ,  24;  L.  Chaves, Re­

vista lus1lana XXVIII, 78; Amorim Cirao, Biblos X, 89. Recientemente Orlando Ri­
beiro ha dedicado a las Brandas e Jnverneiras tm Castro [aboreiro una interesante 
investigación (Revista da Facultade de Letras, Universidade de Lisboa, Tomo VI, 

1 939, p, 297-302) y con esta ocasión ha señalado también la repetida presentación 
de las expresiones de lugar Brcmda en la región de Soajo. 

(1 24) García de Diego sostiene otra opinión, Conlribució11 al diccionario bispá­

nico etimológico. Madrid 1 923, p 1 78, y s. Gen eralmente se sabe que los pastizales, 

máxime aquéllos de mayor duración, son establecidos cerca de do nde hay buen 

ap;ua. Así no es de sorpre�der tampoco, cuando en definiciones aisladas el factor 
de acuosidad (pantanoso) se hace resaltar más fuertemente. Pero esto no es en 

manera alguna suficiente para no aceptar la. clara etimología de VERANEA, tanto 
más, porque tenemos además la brancla. que García de Diego no menciona, y la 

est iba en los Pirineos. 
Los asturianos Acevedo, los 'Vaqueiros de A lzada, p. 6 y s .  y Cabal, loe. cit. 

p. 1 02-103, defienden con razón la etimología VERANEA. Lo mismo Menén dez 

Pida!, .Rwista de filología espaiíola, 1 9 1 8, p. 243; Or ígenes del español, p. 1 59. 

Acevedo aporta j ustificantes medievales, loe. cit., 17 y s. 

\ 1 25) Otras deducciones en Cabal, loe. cit. 1 03. 
( 1 26) Véase p. 1 93, nota 4. 

( 1 27) Acevedo, l oe., cit. p. 309 y s. 
( 1 28) Véase Cabal , 96; Llano Roza de Ampudia, Bellezas de Asturias, p, 442; 
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FoCoEsp I l l ,  1 85 .  Véanse también . las denominaciones para el cercado de casta­

lias: corripiu etc. 

( 1 29) Véase para esto también Cabal, loe. cit p. 91; Krüger, Die 'Hocbpyrt-
ncien A 1, 2 3 3 .  

( 1 30) Segün �ladoz. 

( 1 3 1 )  Véase C .  M or;ín, Y<>r litrras dt Ltórr, p, 1 82. 

( 1 32) Aeevedo, loe .  cit. 1 5, 309¡ Cabal, loe. cit. 99, 

( 1 3 3) Krügcr, Dit }loc/1pyrrniitn A 1, 2 1 2  y s., 232 y s. 
( 1 34) Krüger, loe. cit. 78, 79. 
( 1 3 5) Detallado en Krüger, Die '.Hoc/Jpyrtr1tiw A 11, 28 y s. con reproducciones 

de tipos de formas especiales .  

( 1 36) Cabal, loe. cit. 57. 
( 1 37) Krüger, D1'r '.Hod,pyrtncirn A 1,  68 y s., 78·79. 
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